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Tirada única de regalo de 
d osc iento s ejemplares numera dos . 
Ejemplar núm. fi 11 
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J,ectora o lector : 5 in o /ro tít11lo q11e el fraternal carii'ío al poeta m11 e rt o t e prese1do a Vi-
ce nt e Sart h o 11 Carreres e 11 s11 legado d e 11110s 7,ersos s11y os q11e p11di-
111 os recopilar e 11 este modesto libro. 
l\lació e 11 V il/arrea/ d e los J11 fa 11tes; c11rsó b·rilla11t erne11 /e la carrera de 
Abogad o e 11 Valencia; en re11idas o posiciones ob t11,10 1111 0 de los primer os 
11/Ímero s , i11gresru;-do e 11 la j11clicat11ra, y sie11clo magis trad o d e la A 11d ic ncia 
d e A lmería m11rió hace poco e 11 V é /e;:; R11bio , donde hnbía co11t mído rna-
trimo 11io co n doiía Fil o m ena M iras . 
Pero 11 0 int e resa aq11í el rnagistrado, s in o e l p oeta; y n o es mi ú111nw 
e11 es te prólogo e11sa/;:;ar s1.1 obra, ya q 11 e por la cha d e parentesco soy t' I 
m ellas indicado a hacerl o. Los lec tores la j 11 ;:;garéis. 
Vice 11t e Sartho11 Carr er eJ f11é el poe ta q11 e h11b o d e soportar e 11 acl·vers a 
s 11 er t e si 11 sabores q 11 e se t ra 1;-s / 11 ce 11 a 7•eces e 11 s 11s 7•ers os . F11 é 1111 romá11t ico 
7.•a t e apenas co nocido e 11 7.• ida , y sospec/10 q11e si a11¡¡ 7• iv ie·ra s11 m od es tia 
no rw/ o·ri;:;aría es ta p11blicació11. So11 co ntadas las poes ías suyas que d es -
pe·rdig aclas llegó a p11blicar e n ·re1•istas y periódicos . 511 es tilo f11é íntimo 
a fami liar, siempre d e origi11al se11time1dalismo , p ero co n n o t oria evolución 
de 1111a a otra d e las dos épocas ele s11 tr o 11 chada v icia: j11 ve n/11d y madu-
re;:;; d e pasió n a m orosa aq11élla y de amor co 11y11 gal y d e-;1oció 11 religiosa 
al fi 11. 
Entre 1111a y o t.ra é pocas el mag istrad o n o ju:::gó opo·rtw1 0 hermanar el 
idea lism o r omántico el e s u jm.•enilld co n el realismo prosaico ele su pro-
6 p /? () I . () (; () 
fesió11. 1· en· el tra11s c11rs o de 1111 c11ar/o de siglo rarísimas 1•eces ,,ersific,í. 
1· claro estú q11 e las rintagónicus circ1111sta11cias pers onales del poe ta 11 ece -
::ariame11te habían de i11fl11ir e11 la i11 s pi-rac ió 11 de s 11s prim eras y s11s 1ílti-
mas proc/11cciones. 
Versos ele anioríos e 11 s11s j11 , •e11iles a,i os d e es t11dia11t e llegaron a p11bl i-
carse en· periód icos de Nladricl y d e la región 1•ale11cia11a; pero s11 nuís 
N iliosa producción, ele la edad macl11ra d el poeta ,• illar·reale11s e (s11 poes ía 
serilL y religiosa, íntima 31 familia ·r, es pejo fi el el e la i11j11 sta clesgraciu d ,7 
q11ie11 se co nsa g ró a administrar j11sticia), eso quedó inédito hasta hoy. 
1· 11 0 sabemos si el cariflo familiar (s11jeto a eq11i .. •ocacio 11 es, como todo 
lo /111ma11 0) acertará hoy al dar a p11blicidad , sin la ·m e11or idea el e l11 cro 
edit orial, es ta se /ecció 11 el e .. •ers os ya e 11 disp ersión, presci11clie11do del orde ll' 
cro nológico, y nuís bien im•irtie11do fechas al agrnparlas en s11s tres as-
pec tos relig ioso, s entimental y amatorio , a fi11 de ciar cierta preferencia a 
ia s últimas po esías ele mi /1 ernw11 0 . 
G11iad o en ·1111 b11 e11 deseo, q11izá co n· m ejor i11t e11ció 11 q11e acie·rto , he 
querido dedicarle a s11 obra poética a/g1111 as fotografías captadas por mi 
objetivo, pretendiendo co n ell o il11strar alg 1111 os de s11s poemas, muy s11p e-
·rio res és tos e11 m érito artístico . i\lli fi11al idacl sólo es dedicar 1111as fl o res 
a s 11 piadosa m em oria . 1· q11e Dios, suprem o ]11 ec, premie e 11 j11sticia al 
probo magis trad o y poe!n q11 e 110 la l11i!ló pum sí e11 este m1111do. 
CARLOS SARTHO U CARRERES 
Játi-va y 1951 . 


ABRASA NUESTRAS ALMAS, REDENTOR 
Tú nos a mas, Sei'lor, y no te amamos ; 
Tú nos llamas, mi Bien, y no acudimos ; 
Tú padeces, mi Dios, y no sufrimos ; 
Tú nos hablas, J esús , y no escucharnos . 
Eres tocio dulzura , y te olvidarnos ; 
nos quieres amparar, y resist imos; 
nos espe ras con _a nsia , y rehuimos 
salir del mar sin fondo que surcamos. 
Eres todo bondad, todo belleza; 
eres paz, comprensión, te rnura, luz; 
manantial ele bondad cuya grandeza 
cuimina en la tragedia de la Cruz. 
¡Abrasa nuestras almas, Redentor, 
en la hoguera sublime de tu amor! ... 
10 VICE.\"TE S.IIITHOU C!IRREll/oS 
HAGASE TU VOLUNTAD 
Si deseas que goce, gozaré 
ala ba ndo, Señor, tu nombre santo; 
y anegando mis culpas con el ll a nto, 
si dispones que sufra, sufriré. 
Si me ordenas que ,i,·a , Yi,·iré, 
,. adorarte, J es ús , será mi enca nto; 
y entonando a tu cruz un du lce can to, 
s1 me mandas qu e muera, moriré . 
Quiero sólo Yi,·ir, para admirarte ; 
qui ero sólo sentir, para quererte; 
qui e ro sólo cantar, para loarte ; 
esperar qu ie ro , só lo para verte; 
quiero sólo rogar, para roga rte 
qu e otra Yida mejo r me dé la muerte. 
POR TU AMOR 
Quiero mis culpas co nfesa r; pretendo 
aliviar de un gran peso a mi conciencia . 
Tú eres justo, Se1ior ; mas tu c lemencia 
inmensa debe ser, puesto que siendo 
omnisc iente qui s is te, padeciendo, 
salvarnos del error y la inconsciencia . 
¡ Oh admirable Pastor! ·, no tu pac iencia 
se agote a ho ra mi s pecados Yi endo. 
Fuí o,·eja descarriada por mi da ño 
no viendo cua n di choso es tu reba ño ; 
mas hoy, triste y ,·encielo, a Ti me ll ego 
implorando me ba ñes con tu luz . 
¡ No desoigas, bu en Dios, mi dulce ruego! 
¡ Deja que abrace tu adorable Cruz! 

12 1·1cENTE S..1 /?T H OU C.'IR R E H ES 
TU ERES LA PAZ 
Tu ~res la paz, Señor. S in T i la v id,. 
es inq ui etud, es el uda, es ama rg ura, 
es odio, es a mbició n ; sirena imp ura 
q ue a l ego ísmo y a l placer convida ; 
matrona tra ic ionera y fe ment ida, 
q ue a l vern os derrotados, ~rí a y dura, 
abre impas ible nuestra 5epult ura 
v a otros espera, nun ca ar repentida . 
Y cont igo, mi D ios, la vi cia es buena: 
es a mor , es ternura, es emoció n ; 
senda q ue, a unque de abrojos s iempre ll ena, 
la s ig ue co nfi ado el corazón , 
pues sabe que a l fin a l de sus doiores 
Tú le esperas, Amor ele los .-\ mures. 
MI AMOR A VI VA, ']ESUS 
Si a mo r es santidad, yo q ui ero amarte 
con toda e l a lma, con tocio co razón 
y con tocias m is fu erzas ; que la uni ón 
de mi ser a tu Ser pueda incl ina rte 
a q ue enciendas e n mí pa ra loarte 
un :ci hoguera ele míst ica pas:ó n 
y que sea capaz mi in spirac ió n 
de entenderte, sentirte y exp resarte . 
Que vi va yo, m as no sea q ui en v iva, 
s ino T ú po r vi vi r siempre conmigo. 
Egoísmo y placer mi pecho esqui va 
po r gozar del place r de estar cont igv . 
Av iva, pues, mi fe, mi a mo r av iva, 
y en vez de ser mi Ju ez, se ras m i Amigo. 
LA VOZ DEL POET.4 MUEI/TO 
PERDON, :JESUS 
Cuando Yeo cuán grande es tu dulzura, 
cuán inmenso tu amor, tu bondad cuánta, 
transida de dolor mi alma se espanta 
y no cabe en mi pecho la amargura. 
¿ Es posible, gran Dios, que en mi locura, 
hallando tu doctrina bella y santa, 
me arrojara en las olas c;ue levanta 
en el mar de la duda la impostura? 
¡ Perdón, Jesús, perdón! Arrepentido 
a tus plantas me postro conmovido 
y te pido sufrir sin tregu<1, tanto 
que sea un padecer cadd segundo ; 
para arder en tu amor eterno y santo, 
¡ dame, Señor, un gólgota en el mundo! 
AYUDAME, SEÑOR 
Ayúdame, Señor. Lo5 pasos guía 
de mi vida maltrecha v desgraciada; 
que halle pronto la senda deseada 
que la lleve a la paz que tanto ansía. 
Mucho sufro, Señor. El alma mía, 
que fué un tiempo una oveja descarriada , 
se ha visto perseguida y maltratada 
y hoy tiembla desolada, muda y fría. 
No pretendo renombre ni placeres; 
ni riqueza ni nada pasajero; 
lo que a lgún día quise, hoy no lo quiero; 
mi querer ya no quiere otros quereres 
que en casa humilde, de sosiego ll ena, 
amar a una mujer cristiana y buena. 
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:JESUS ME LLAMA 
No sufras, mi encanto; 
no sufras, mi vida. 
Yo no quiero verte transida de llanto; 
"º no quiero ,·erte de dolor transida. 
¿No eres siempre buena? 
¿No eres siempre santa? 
2 Pues por qué te sumes en tan honda pena? 
/. A l 'OZ l) f;J. l'O E'L'A .\/L 'li /l T O 1-'i 
¿ Pues por q ué te a fli ges con tr isteza ta nta? 
¿ Que es por mi desg rac ia? ¿ Que es po r mi s dolores? 
¿ Que estando yo a usente no te a legra nada? . .. 
Deja t us pesares, deja t us temores ; 
só lo si tú sufres, yo s ufro, mi a mada. 
Aun que me Yes preso, me s iento dichoso ; 
en mi pecho -s iento la más d ulce calma . 
Dios - ¡ bendito sea! -, mi sericordioso , 
me ll ama, me g uía, cuida de mi a lma ; 
y al Yer m i fe ard iente, a l ,·e r cómo s iento, 
al ,·er cómo ll o ro, al , ·er mi at r ic ión , 
con su g racia premia mi arrepent imiento 
y me acoge dentro de su co razón . 
Y no s iento penas, ni s iento temo res, 
pues Jesús me atiende ; y en mi santo a nhelo, 
todas mi s es pin as se ca mbi ;rn en fl o res 
\' esta ndo en e l mun do me, s iento en el C ielo. 
D eja, pu es, tu pena, 
no ll ores por nada. 
Yo q uiero ser bueno; tú eres ya mu y b uena, 
¡y solo s i sufres, sufro yo, mi a mada ! 
ORACION 
:\cércate, Señor; ,·en a mi alma 
sens ible y desYa li da . 
S i Tú v ives en mí , ,-i,·iré en ca lma 
y un rema nso de paz será mi v ici a . 
Ve n a mí , J esús mío ; 
n,i pobre co razón , 
s i te a lejas de él, mu ere de frí o 
y s ufre una profun da decepció n . 
16 1·1CESTE S.H?THOC C. 1/U!EHES 
Y o seré tu morada ; 
y para agasajarte 
mi alma emocionada 
se esforzará, dichosa, en obsequiart·.::. 
Llamará a las Yirtudes teologales, 
que un himno entonarán en tu loor. 
Vencerá a los pecados capitales; 
y cual fragante Aor, 
te ofrecerá, tremente de emoción 
y ungida ele doliente sentimiento, 
en un búca ro rojo -el corazón-
el arrepentimiento. 
Señor, mira mi llanto, 
contempla mi dolor. 
T e quiero tanto, tanto, 
que quiero confundirme con tu amor, 
grabarte en mi mirada , 
gozar de tu presencia 
y arder, en deslumbrante llamarada, 
en el Ser increado de tu esencia. 
Ven a mí, Jesús mío; 
dame paz y protege Tú a m1 amada ; 
mi alma siente frío, 
llora desconsolada. 
Reina en mi corazón ; 
sé mi amparo y mi guía; 
escucha compasivo mi oració•1 
y dev uelve a mi pecho la alegría. 
Se acerca ya la noche de mi Yida 
y neces ito luz. 
¡ Que mi senda mortal acabe unida 
al madero sublime de tu Cruz! 
L.-1 l 'OZ DEL POETA .\/ U EHTO 
MILAGRO DE AMOR 
La linda sa nti ta, 
con hondo ca rifio, 
habla con el )Jifio . 
Dice T eresita: 
ce ¡ C uán grande es m1 amor ! 
:VI u ero por lograrte. 
Para perfumarte 
quisiera ser flor.» 
Y el Infante exclama 
con s uma dulzura: 
ccEres toda pura 
y eres tocia ll ama. 
»Tu excelso ca ndor, 
tu ace nto sua,·e, 
te truecan en a,·e , 
te tornan en flor. 
» ¡Oh al mita sencill a, 
fervorosa y bella ! 
Eres un a estrell a 
que en el cielo brilla. 
»Mas te encuentro tr iste. 
Tu pena me apena. 
Teresita buena, 
¿sufres o sufri ste?» 
cc Sufro y he sufri do. 
H ay muchas almitas 
q ue son fl orec itas 
que mata el oh· ido. 
» Son al mas, Señor, 
y nadie las cuida ; 
por eso mi vida 
,·ibra de dolor.» 
El N iño, extasiado, 
le da un d ulce beso 
y con e mbeleso 
le dice admirado: 
«Linda Teresita, 
Teresita buena, 
fragante az ucena, 
chiquill a santita, 
»mi lagro de amor ; 
por tu gran ternura, 
por tu do nosura, 
por tu gran candor, 
»serás lucecita 
muy bla nca y brill a nte 
que atraiga y encante. 
Harás, Teresita, 
»graneles conversio nes. 
Tú se rás el faro, 
la g uía, el amparo 
de mil corazones .. . » 
J esús ha marchado. 
T eresita llora , 
llora ele alegría ; 
su amor ha triunfado. 
Se inic ia la a uro ra 




« E1t un portal de Belén 
aquella noche nacía ... » 
CUENTO DE NAV IDAD 
En regio sillón sentado, 
el abuelo, ilusionado, 
oye ha blar 
a s u linda ni etecita, 
princesita 
de su hogar. 
L.l l'UZ DEI. l'O J: r.-l .l/l'ERTO 
Es noche ele Na viciad 
y nieva copiosamente ; 
bu ll e en la ca ll e la gente 
animando la c iudad. 
Con su c ristalino acento, 
con su mirada de c ielo , 
la niña pide a su abuelo 
una fábula o un cuento. 
Dice el Yi ejo : «Como es día 
de alegría, 
de bendic ión y de gloria, 
en vez de nrna fi cción , 
te referir é una historia 
palpitante de emoción . 
E s la histor ia más sublime, 
más bonita , 
que te puedo referir.» 
«,: Es larga o es co rta? Dim e.» 
«Es inmen sa, jo,·encita , 
y hace gozar y sufrir. 
Era ele noche y nevaba .» 
«Como ahora.,, «Siria estaba 
ll ena de paz . Una est rella 
rutilante, rara, bell a, 
lucía como ninguna .» 
«¿ No había , padrito, luna ?» 
«Sólo había un arrebol. 
Iba a brillar un gran sol 
y tocio resplandecía. 
En un portal de Belén 
aquella noche nacía ... » 
«¿ Nace la noche?» «Oye bien . 
Nacía un Niño adorable, 
todo amor, 
un ser único , admirable, 
21 
22 1·1cE.\"TE S. I HTHOI ' C.-IHUE I~ES 
· mágico, fasc inador.» 
«Y sus padres, ;.quit'.:nes fueron? 
¿ Lo ate ndieron? 
¿Sentía el In fante frío? 
¿ Lo bautizaron?» ce ¡ D ios mío! 
¿Te ca ll arás?» «No lo sé.» 
«La madre, chiquita mía, 
fué . .. » «¿Quién?» «LaVirgenl\1aría; 
y su padre ... » ccSan José.» 
«!\1uy bien . E l Niño creció .. . » 
«Claro . Si no se m urió .. . » 
«Pred icó amor. Padeció. 
Lo prendieron. Lo azotaron. 
Luego lo c rucificaron. 
Lo enterraron.» 
«Pero E l resu citó 
y ,·olando se fué a l Cielo. 
¡ Sabía la histor ia, a buelo ! 
¡Te has lucido !» 
«P ero, ¿q ui én te la ha enseñado? 
¿ E n dónde la has a prendido?» 
«Oye, ,·ieji to adorado. 
E ntre un beso y otro beso 
m i mad re me la enseñó ; 
yo la oí con embeleso, 
y po r eso 
ta n bi en en mí se g rabó .» 
«P ero , ¿te g us ta la hi sto ria?» 
«C ua l esa hi storia no hay dos. 
Vive siempre en mi memori a ; 
po r ell a sé que hay un Dios, 
q ue pa ra a marlo nací ; 
que mi mad re está en la Glori a, 
y q ue a llí me espera a mí. » 
« Las a11es se posa u. eu. su blanca mano .. . , . 
. CALLAD, PUES, HERMANAS 
Es en primavera . Todo se halla en flor. 
Francisco camina por frondoso llano. 
Las aves se posan en su blanca mano ; 
se doblan las ramas, y el duro rigor 
del sol se transforma en propicia sombra . 
De musgo se cubren las piedras ardientes, 
y el lego camina con sus confidentes 
sobre una mullida y olorosa alfombra. 
24 1·1cE.\"TE S.-1/<TH O II C INR ENES 
Llegan al cast illo. Hay mil golondrinas 
con su charloteo que no tiene fin. 
ReYoloteando ven al Serafí n ; 
y llenando el cielo con sus a las finas, 
producen en torno tal algarabía 
que nad ie podría oír su oración. 
• 
Con voz du lce y clara, con tierna expresión , 
Francisco les dice: «Yo vengo este día, 
avecillas buenas, tiernas charlatanas, 
a hablaros de Cristo, nuestro excelso R ey ; 
de Aquel que en el Gólgota murió por su g rey 
y a todos nos quiere. Callad, pues, hemanas 
y oíd el sermón .» Callaron las aves. 
Con su voz segura, dulce y elocuente, 
el Santo pred ica, convierte a la gente, 
ed ifica, admira. Sus tonos suaves 
en ferYor encienden a quien le oye ha bla r. 
Su préd ica fine . El místico hermano 
una señal hace con su exangüe ma no , 
y las golondrinas vuelven a volar . 
Todos seguir quieren al pred icador ; 
mas él los conti ene . ¡ Admirable santo! 
¿ P or qué sus palabras emocionan tanto? 
Es por ser su pecho un imán de a mor . 
II 
Al son de la música clara y gorgueante 
de las golondrinas prosigue el camino 
el que siempre arde en su amor divino . 
U n sin fin de pájaros hay más adelante. 
/..-1 ,·oz /JE /. l 'OET. I .\l l 1EWro 
Dice a los dos legos : «P odéis esperar» ; 
y a las golo nd rinas : «Vosotras Yeni d.» 
Y as í e l Sa nto excla ma: «V osotras decid : 
¿ Queréis que yo os hab le? ¿ Queréis escucha r ?» 
Se acercan las a ,·es y cubren e l suelo. 
Fra ncisco p redica: «:N i coséis, ni hi lá is, 
y bellos vestidos tenéis y lled is . 
Sin sembrar, coméis. C ru zá is po r el cielo 
"} tenéis la gracia q ue nad ie a tesora. 
Cantad, pues, herm a nas; ca ntad a l Seño r , 
qu e sólo E l ha s ido Yues tro c reado r ; 
y en ta nto q ue bata un ala sonora 
ns uene Yuest ro ca nto de fe y ele a la ba nza.» 
Y los pa ja rill os, a fin adamente, 
entonan un himno bell o y so rprendente 
que a tocios los pueblos adm ira y a lca nza. 
F ra ncisco, q ue es todo modestia y candor , 
¿ por q ué as í cons ig ue ta nto con su acento? 
T a n só lo ele un modo se expli ca el porten to: 
es porque su alma es un volcá n de a mo r . 
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Y TU, JE.SUS, ME ESTABAS ESPERANDO 
T embla ndo de a legría y de emoción 
te recibo , J esús, en mi morada; 
y siendo inmenso Tú , siendo yo na da , 
te albergas en mi pobre corazón . 
¡Oh milagro de amor ! r:Cómo podría 
expresa r lo que p:enso y lo q ue siento, 
trad ucir en palabras mi a leg ría, 
con la pluma exponer mi sentimi ento? 
\·ano empeño. La mente se resiste 
Y b rota de mis ojos d ulce llanto. 
Señor: Con tu dulzura me Yenciste. 
¡ No merezco que Tú me quieras ta nto! 
Enfermé, y me c- uidaste tiernamente ; 
te olvidé , y me llamaste cariñoso; 
me perdí , y me bu scaste diligente ; 
¡ te ofendí, y me perdonas generoso ! 
.·\ndaba por el mundo t ropeza ndo, 
dando tumbos un día y otro día ; 
¡ y Tú , J esús , me estabas esperando 
a moroso en la Santa Eucaristía! 
J esús, mi buen J esús, qué bien me hi c iste . 
Una dicha s in par me sume en llanto. 
Con tu inmensa dulzura me venciste. 
¡ :'Jo merezco que Tú me quieras tanto! 
« Yo quiero besarle , 
mecerte, abraz .. arte .. . » 
AL NIÑO :}ESUS 
Jesús, Jesús mív, 
preciado tesoro, 
Infante que adoro, 
sublime ilusión; 
m1 amor, m1 esperanza, 
mi dicha, mi cielo, 
sé siempre el consuelo 
de mi corazón. 
Eres todo encanto, 
eres todo gloria ; 
tu divina historia 
me causa emoción 
tan honda, tan g·rande, 
tan bella, tan pura, 
que es goce y tortura 
de mi inspiración . 
28 l"I CE.YTE SAHTH O U CAl?NERES 
Jesús, Niño mío, 
a unqu e bien sé a marte, 
no sé cómo habla rte, 
no sé que decir; 
J esús , Niño hermoso, 
te quiero yo tanto 
que es ri sa y es llan to 
1111 intenso sentir; 
y quiero quererte, 
mirarte, besarte, 
mece rte, abrazarte 
y luego morir; 
ser ave y ser rosa ; 
ser luz y a rmonía 
pa ra en poes ía 
m i afán trad ucir. 
¡ Quiéreme, Bien mío, 
para que te quiera! ; 
quiere que yo muera 
por quererte bien ; 
en tu vida toda, 
y en su aspecto vario, 
en Monte Calvari o 
y en J erusalén ; 
a ll á en la Bethania 
y en la Palestina; 
en la Cruz divina 
v antes en Belén; 
en tus a legrías 
como en tus dolores, 
sublimes albores 
del eterno E dén. 
Mi vida protege , 
protege mi alma, 
qu e rei ne la calma 
en 1111 ser, S eñor; 
que mi amor florezca 
en fragantes flores 
de intensos olores 
y vivo color; 
que Tú seas siempre, 
dulcísimo Niño, 
m, inmenso ca riño , 
mi más g rande a mor; 
que yo siempre sea 
gra to a tu mirada: 
¡ Para el mundo, nada ; 
y en tu ofrenda, flor! 
«MATER PURI SS IMA » 
Ni la magica blancura de la s n1e,·es perennales, 
ni los pálidos celaj es de los días a utumna le5, 
igualar pueden , Ma ría, tu pureza Yirginal ; 
111 ig ualarla jamás pueden las más límpidas cor ri entes, 
111 el susur ro cadencioso ele las aguas de las fuent es , 
111 el amable so rtil egio de un a r ru llo maternal. 
«Mater puriss ima », por J. Ribera el Espa ,í oleto. 
« 5011. las flores que en el mundo te dedica un caminante .. . » 
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Y o por eso , Mad re mía, te contemplo emocio nado 
\' a tu s pla nlas, fe n ·o roso , te dedi co ar rod illado 
las es tro fa s que me di cta mi a rdo roso co razón: 
Son las Ao res que en el mundo hoy te o frenda un ca mina nte 
q ue po r sendas extra vi a das a busca rte "ª a nh elan te ; 
son mi súplica doli ente ; son mi tími da oración . 
Y o he le ído tu hermosura en las a u ra s ma tutina s. 
v en los célicos g orj eos d e las ti e rnas in fa ntinas , 
\' en los péta lo brill a ntes ele las Aores del jaz mín . 
Y o imag ino tu herm osura por los ojos ele un a be ll a, 
y en la bóveda del cielo, y en las luces de L' na estrell a, 
y en los cá nticos de un a Ye qu e mo raba en un ja rd ín. 
Tú eres fa ro que despide sin igua les espera nzas ; 
Tú eres maga que prod iga peregrinas bi ena nda nzas; 
Tú eres á rbol milagroso cuyo fruto es el a mor; 
Tú e res fu ente ele bonanza ; Tú eres lago d e cons uelo ; 
T ú eres musa in spiradora; Tú eres mad re cuyo a nhe!o 
es cura r todas las penas , es a h ·a r a l pecador . 
Eres santa y eres bell a. ¿ Quién a l verte, Reina mía, 
no se in spira y no te can ta , si e res toda poes ía? 
,.: Quién no oh·icla sus pesa res y no goza a l recordar 
qu e en eJ c ie lo hay un a Madre, ti e rna, a ma ble, buena y pu ra , 
qu e protege a los qu e vi\'en s in consuelo y sin Yentu ra 
v en la ti erra nunca logran los consuelos a lca nza r ? 
Y o te ruego, Virgen Sa nta, que me g uíes co n te rnura; 
no me o lvides un in s ta nte en mi s hora s de <1 ma rg ura, 
ni me ol vides un momento en mi s ho ras ele placer. 
Y o te ruego humildemente, bell a y santa Amada mía, 
q ue no mu era n mi s c reenc ias, y q ue sea mi agon1 a 
un co nsuelo en mi s dolo res, un tranq uilo ata rdecer . 
_ I ) 
«San Francisco con el hermano León regresando al convento. • 
Cuadro de 'José Benlliure. 
PARABOLA DE LA PERFECTA ALEGRIA 
Serafín ardiente, vaso de pureza, 
horno inextinguible de la caridaJ, 
ir,artir de deseos, rey d e la pobreza, 
magico prodigio de amor y bondad, 
camina Francisco, una tarde fría, 
con León, su hermano, todo corazón , 
hacia el santuario de Santa María, 
preso, como siempre, de divina unción. 
Fustiga su rostro el c ie rzo inclem ente ; 
aterido tiembla, cuando de improviso 
d su hermano bueno llama dulcemente, 
v le dice al verlo frente a é l sumiso: 
_I -
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. «Sabe y nunca olvides, amado León, 
que aunque los Menores diesen este día 
el más alto ejemplo de edificación, 
en esto no habría perfecta alegría. » 
Andan unos pasos, y Francisco exclama: 
«Hermano León:_ aunque los Menores 
resuciten muertos y con dulce llama 
curen a leprosos, ahuyenten dolores, 
»expulsen demonios, den vista a los c iegos 
y a los mudos verbo, y sea selecta, 
!>ublime la ciencia de frailes y legos, 
no reside en esto la dicha perfecta.» 
Caminan; meditan. Ya más adelante, 
agrega Francisco enérgicamente: 
«Hermano León: si este mendicante 
tuviera oratoria sabia y convincente 
»tampoco alegría perfecta tendría.» 
Y León, atónito, interroga al Santo: 
«Pues, ¿ dónde se encuentra perfecta alegría? 
Dímelo, Francisco, pues no alcanzo a tanto.» 
Francisco responde: «Si de frío yertos, 
manchados de barro, la cumbre alcanzamos; 
moribundos de hambre, de cansancio muertos 
y, yendo al convento, humildes llamamos; 
» y acude el portero con rostro iracundo ; 
y nos llama hipócritas, vagos y ladrones ; 
y afirma que vamos engañando al mundo 
pidiendo a los pobres fingiendo misiones ; 
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« . .• Y grita el portero: 
" Aquí no hallaréis posada."» 
"y nos deja fuera ; y ll ega la noche ; 
y tanta .injusticia sufrimos los dos 
con santa paciencia , sin ningún reproche , 
bendiciendo al lego y alabando 2- Dios, 
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»¡oh hermano León , bendito cordero, 
en eso reside perfecta alegría! 
Si otra vez ll a mamos, y sale el portero , 
nos abofetea y nos desafía, 
»gritando .: " Bandidos: 111 aquí comeréis 
ni hallaré is posada. Id al hospital. 
Aquí os conocemos; a llí engañaréis 
porqu e ll evá is hábito ele tosco sayal." 
»Si esto padecemos con júbi!o y calma , 
con resignación, con divino amor, 
despreciando el c uerpo que apri s iona el a lm a , 
pensando en las llagas de nues tro Señor; 
»y con muchas lág rimas ele nuevo impl oramos 
que ia puerta nos a bra el c ru el portero ; 
y é l, más iracundo al ver que ll oramos, 
vocifera, insulta, y tomando hartero 
»nudoso garrote a palos nos muele 
con furor satánico grande y nunca visto, 
y a nosotros nada su actitud nos duele, 
s inti endo cuán poco sufrimos po r Cristo . . . , 
»entonces, hermano, ento nces sería 
mi pecador pecho torrente de luz ; 
entonces tendría perfecta a legría; 
¡ entonces sería gloriosa mi cruz! » 
Y ca lló Francisco . S u alma ser,tía 
divinos arrobos , se ráfico amor. .. 
¡ Y se vió la ermita de Santa María 
envu elta en un vi,·o bell o resplandor! .. . 
------------------------------- -------
« Una lámpara rojiza en el claustro del convento sobre un cuadro se de sliz.a ... » 
LA LAMPARA DEL CLAUSTRO 
La lu z tenue y moribunda ele una lá mpara rojiza 
en e l c la ustro del convento sobre un cuadro se desl iza 
que la imagen mu estra impresa del Divino Redentor; 
y aunque inten ta su luz débil espa rcir sus resplandores 
y las sombras que a llí reinan di s ipar con sus fulgores, 
son las sombra s mu y potentes y perd iendo va Yigor. 
D e repente, en el s ilencio que la noche ha difundido, 
suena fu erte un a ca mpana que una mano ha sacudido, 
y un fantasma por las pu ertas entra y sale s in cesa r . 
Y surg iendo ele las pu ertas que e l fantasma ha traspasado 
,·a n sa li endo otros fantasmas, que con paso m esurado 
en el c la ustro se reúnen d:sponiénclose a ma rchar . 
Ya con paso lento y corto, con la ,·ista fij a en ti e rra, 
s ilenciosos ,·an pa sando, con silencio que me aterra, 
_los fantasmas bla nquecin os palpita ntes ele emoción. 
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ll( Silenciosos v an pasando los fanta smas blanqurcinos ...... (Cl isé de Eapa 1ia 11di t ica . ) 
E n el coro todos ent ra n. Se a posentan en los ba ncos 
- cont rasta ndo co n los muebles sus Yestidos cas i blancos-
y comi enza n a l uní sono un a m uy tr iste oració n . 
Y se a negan en suspiros de enig mática d ul zura ; 
y se azota n c ru elmente , res is t iendo la tortura 
co n el ros t ro contra ído po r e l ric t us del place r . 
Ya a bat idos y s in fuerzas se d irig en reposados, 
por el claus tro s il encioso , a sus lechos oh·idados, 
penetrando en pobres celdas que los ha n de contener . 
En e l c la ustro la luz te nue de la lá mpa ra roji za 
entre locas llamaradas e rebela y agoni za 
op rimida por las sombras que red uciéndola \·a n . 
• 
LA VOZ DEL POETA .\/ U EIITO 
Ya la la mpa ra ro jiza su existencia ha terminado ; 
ya el rec into del convento tocio a oscuras ha quedado, 
c ual la imagen que gozaba del rojizo resplandor. 
Qui za a lg un o de los monjes que a J esús quiera en exceso 
salga a oscuras de su celda a dejar un dulce beso 
en la imagen sol itaria del Divino R edentor . 
« • . . a dejar un dulce beso en la imagen del Di<Jino Redentor.• 
(C lisé de Eapaiia mística .) 
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Coronas de flores . 
DIA DE DIFUNTOS 
¿ Qué ti ene este día 
que todo lo c ubre de melancolía? 
Rima n las campanas cantos fun erales; 
,·es tidos de luto pasan los mortales ; 
un hálito amargo ll eva el feble Yi ento 
v en todos los sitios re ina el sentimiento. 
Ho,· en cada hombre se ve un peregrino 
aue del cementer:o recor re el camino 
ll e ,·ando en sus ma nos coronas y flores, 
ll e ,·ando en s u pecho nostalg ia de amores. 
Es el cementerio población dormida, 
en donde la muerte vi,·e eterna Yida. 
• 
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Es el cementer io población inerte , 
en donde la vicia duerme eterna muer,e. 
D entro su recinto las luces y flores 
pálidas se tornan, pierden resplandores; 
y luces y flores , en gran confusión, 
producen a! verlas profunda emoción. 
Cruz mísera y pobre: 
¡ bajo de tus brazos yace la miseria! 
Mármoles brillantes que ocultáis los ni chos: 
¡ cuántas ilusiones, goces y caprichos, 
anhe!os y dichas y afán alo:.:aclo 
tras de tus reflejos se habrán encerrado! .. 
Palacio sober bio, rico panteón : 
s1 en tus antros yace la torpe ambición; 
« Es el cementerio población, dormido, - en donde la muerte t:ive eterna vida. » 
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s i virtud no encierras para ava lora rte, 
desprecio tus luces, no quiero admirarte. 
Tiernas inscri pciones de los cementerios: 
so is notas sublimes de vi ejos salterios. 
«Madre, ¡ madre buena ! », dice a pesarado 
el hij o que un día quedó a ba ndonado. 
cc ¡ Hiji to querido», con dolor exclama 
la mad re que a l hij o ya perd ido llama . 
El ángel fun erario de Mariano Benlliure en el cementerio de V .ilencia. 
«: Es el cementerio població11 itierte, - en do11de la 'Vida duerm e eterna muerte . ,. 
Y todos recuerdan, y todos añoran, 
y allí todos rezan , se q uejan y lloran. 
La noche ha ll egado . Se borran las c ruces ; 
los hombres se a lejan ; se apagan las luces . 
Cual grácil bandada de blancas pa lomas , 
c ual nube formada de luces y aromas, 
al c ielo se elevan plegarias y nombres 
que hoy rezan y dicen llorando los hombres. 
P eregrino triste: triste peregr ino 
que de tu existencia cruzas el camino . 
Deja ya tu llanto ; piensa que en el c ielo 
para tus pesares hallarás consuelo ; 

SE HA TRUNCADO MI VIDA 
No ambiciono, mi bien, laurel 111 oro; 
ni deseo place res ni alegría; 
la desgracia me hirió y el alma mía 
en ti cifra su dicha y su tesoro . 
Paz ansío; y en premio a qu e te adoro , 
que seas en mí senda, amparo y guía, 
tú, que por mí lloraste un día, 
hoy ,·erás que po r ti suspiro y lloro. 
Se ha truncado mi vida, pero el dardo 
que me hirió ha desterrado la pasión ; 
hoy me siento feliz porque soy fu erte , 
y lleno ele ansiedad y de fe aguardo 
ofrendarte un valiente corazón 
que no teme a la vida ni a la muerte . 
« Hoy su lira , sin cuerdas y rota .. . » 
LA MUERTE DEL POETA 
El poeta que triste llo raba , 
con voz compungida ; 
el poeta que audaz desp reciaba 
la míse ra vicia, 
ya no canta con voz last imera 
su intenso dolor , 
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n1 al aroma fugaz de la rosa 
de vivo co lor. 
Hoy su lira, sin cuerdas y rota, 
se anega en olvido, 
y al pulsarla tan solo ya brota 
en su seno perdido 
un rumor misterioso y pausado, 
c°ua l triste llorar 
que se oculta por no ser notado 
y tiende a escapar. 
Ya el poeta no ca nta ardoroso 
las penas y celos 
que sintier.a su pecho amoroso: 
los tristes desvelos 
que causara a su mente abrasada 
la niña inocente 
que murió, como rosa tronchada, 
lozana y ri ente . 
;',ii recuerda sus ojos Lit> cielo 
ni sus labios rojos, 
siempre exentos de impúdico anhelo, 
placeres y antojos. 
Ni recuerda su talle flexible 
cual mística pa lma, 
n1 su gracia, que fu é irresistible 
cual goce del .tima. 
Hoy descansa su cuerpo cansado 
en mísero ni.cho, 
donde muere el anhelo pasado 
y el loco capricho . 
Las palabras que dijo lloroso 
al ir a expirar, 
el laurel son, quizá, más hermoso 
que pudo soiia,. 
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Empezaba a en trever su al ma pu ra 
del mundo la faz 
y a ño ra ba a una t iern a hermosura 
con fu erza tenaz, ' 
cua ndo qui so , inconstante, la suertt-
q ue en fú lgido v uelo 
se ll evase a su a mada la muerte 
sub iéndola a l c ielo. 
El poeta q uedó como q ueda 
s in agua la fl or, 
s in colo r y s in brillo la seda 
y el sol s in c~ lor . 
No creyendo s u pena era cierta 
con fe la buscó, 
mas a l ve rla s in gracias y muerta 
ya nunca rió . 
Comprend ió lo enga ñoso del mundo, 
y en lúg ubre afán, 
con dolor con formado ): profu ndo, 
notó q ue será,1 
el placer y el a mor o ue esperamos 
la d icha y la fe, 
pues que, nec ios, jamás nos dignamos 
mirar lo q ue fu e . 
Ya no s upo ca nta r otra cosa 
q ue el g rave dolor 
que ca usóle el q uedar s in la hermosa 
q ue a mó con a rdo r . 
El arrull o del a \·e cantora, 
la fl or y el rocío 
ya no inspi ran al vate cantares 
de loca a legr ía ; 
sólo inspi ra n a l vate ¡:,esares, 
mo rtal poes i,L 
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r\sí es qu e su cuerpo, al quedarse 
sin luz y sin a lma, 
pudo, al fin, para sí recobrarse 
la fúgida calma. 
* * * 
Yo deploro, poeta, que fues es 
aquí desgraciado, 
y me alegro en el alnn murieses 
feliz, resigryado. 
El que muere dichoso no muere, 
que empieza a vivir, 
pu es alcanza por fin lo que quiere 
sintiendo morir. 
Tú se ras en el 'c ielo dichoso, 
pues sólo en el c ielo 
puede esta r el que supo, juicioso, 
medir este suelo. 
* * * 
D eseando que alcance5 la gloria 
que aquí mereciste, 
honraré con amor tu memoria 
que en mi alma encendiste, 
y pues todo el a mor ¡.,uede y hace, 
y se alcanzan con él muchas palmas, 
rezaré una plegaria que enlace 
para siempre en amor vuestras almas. 
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YA SE ROMPEN LAS CADENAS 
Ya se rompen las cadenas 
q ue suj eto me han tenido . 
Ya se mit iga n las penas 
que tanto tiempo he sf'n ticlo. 
Ya el co razón del ira nte 
fuerteme nte ha palpitado 
\·iendo ll ega r e l in stante 
con ansi a tan esperado. 
Ya el páj aro· qu e sentí a . 
su má s dulce ilu sión muerta , 
en s u ja ul a alegre pía 
porque \·e ab ierta la puerta ; 
porque sabe qu e . le espe ra 
desconsolada en su nielo 
la dorabl e compa ñera 
que para él ha nac ido . 
La tempestad ha pasado; 
el sol luce nue \·amente ; 
el mar, qu e es taba encres pado, 
susurra plncidamente ; 
y mi co razón sangrante, 
que tantísimo ha sufrid o, 
goza espera ndo el instante 
de reto rn a r a su nielo; 
de contemplar a su amada, 
la esposa de sus amores, 
complacida, rodeada 
ele sonrisas y ele Aores. 
Mujer que has siclo en mi \·ida 
mi amor, mi g uí a , mi g lor ia ; 
si algún día incomprendida, 
ho\· tocio lu z en mi hi sto ri a. 
L.I ,·uz !)EL l'UF:T .I .\ll ' F:llrU 
MADRIGAL DEL BESO 
Paseaba María 
por la ribera umbría 
del Mijares que deriva entre pinares. 
En su rostro reía la alegría 
y en su pecho dormían los pesares. 
Implorando clemencia 
con sentida vehemencia 
acercósele un niño. 
María, que es cariño, 
y es amor, y es ternura, 
miróle con tristeza y embeleso ; 
hablóle con dulzura, 
y no hallando qué darle . . . , dióle un beso. 
ESCUCHA, NINA 
Tú eres alegre y di chosa, 
brilla luz esplendorosa 
en tus quince primaveras 
y tienen color de rosa 
tus m ejillas hechice ras. 
Sin pensar en el mañana 
rí es loca y aturdida, 
porque en esa edad temprana 
brota en tus labios de grana 
la risa que te da vicia. 
No sé si cabe pensar 
que el amor te haga llorar , 
cuando al transcurrir tus años 
sufras ya los desengaños, 
sin poderlo remed iar. 
Mi experiencia te lo avisa, 
porque es condición precisa 
que en la torre del amor 
junto al goce y a la risa 
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LAS TRES EDADES 
DOLORA 
Jugando, Filis \·ió que en una reia 
hablaba una pareja 
exhalando suspiros de dolor. 
Y ell a, ajena al amor, 
pensó ufana sintiendo tanta q ueja: 
-¡ Qué tontos deben ser ! 
¿ No hallarían jugando más placer? ... 
Vt.! Filis que jugando 
una niña la mira, al tiempo que e ll a, 
ya adolescente y bella, 
a su novio dichosa está esperando ; 
y al contemplarla exclama, 
sintiendo dentro el pecho dulce llama: 
- ¡ Qué ton ta debe ser! 
¿ Es que ignora lo grato que es querer? ... 
Mira Filis, ajada por los años, 
unos niños que juegan locamente 
y unos novios que charlan dulcemente 
sin pensar en futuros desengaños; 
y al verlos, inconsciente, 
exclama con fatal melancolía, 
ajena ya a l amor y a la alegría: 
- ¡Qué inocentes que son! 
¡ Aun los ti ene engañados la ilusión! . 
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AÑO NUEVO 
Comienza un a ño nu e,·o. 
H a n sonado las doce campa nadas 
y un s ilencio im ponente 
me s ume en un a lax it ud extraña. 
:-\ tra ,·és de una reja 
se contempla la bó veda est rell ada , 
el az ul universo 
con sus mágicas lámparas. 
La oscuridad dom ina 
esta am plísima estancia, 
oasis t ra nsito ri o 
de unas dolientes a lm as. 
T ocios nos superamos 
en cubrir nu estras ll agas, 
en ocul tar las penas, 
en p resagiar bona nzas ; 
pero a l llegar la noche, 
cuando todo es tá en ca lma 
y e l espírit u a solas 
rememora pasadas 
horas de a mo r y d icha, 
de sal ud y bona nza , 
hay ll a ntos reprimidos, 
qu ejas entreco rtadas, 
ba lbuceos a ma rgos, 
hondos a ves del al ma ... 
In somn e yo rec uerdo 
los d ías de mi in fa ncia ; 
mi s juegos, mis a migos, 
mi s lib ros, mi s es ta mpas ; 
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m1 buen padre, tan culto y bondadoso; 
m1 madre, que siempre fué una santa; 
m1 tío el sacerdote, 
de nariz aguileña y voz pausada; 
y mi tía la monja, 
tan risueña, tan fea, tan sensata; 
y aquel huerto tan bello , 
con pájaros, con flores , con naranja s . . 
Mi ju\·entud recuerdo: 
mis estudios, mis versos, mis calladas 
luchas entre el deseo de ser bueno 
y el atractivo de pasiones vanas. 
Y te rec uerdo a ti, esposa que adoro; 
flor bell a, inmaculada, 
nacida entre las nieves de la sierra ; 
compañera ideal y dulce hermana 
que ha cuidado mi cuerpo dolorido 
y ha sanado mi alma, 
con ese corazón tan puro y bueno, 
con esa fe tan grande y tan cristiana. 
¡ Dios te bendiga, mujer! 
Han sonad~ las doce ·campanadas; 
comienza un año nuevo 
y, en la amplísima estancia 
donde lloro tu ausencia, 
para ti es mi recuerdo más sentido, 
¡ para ti son mis lágrimas! 
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COMO EL A VE PR ISIONERA ... 
Como el a,·e prisionera lanza al aire s us go rj eos 
impregnados ele ternura, saturados de dolor, 
y se ll ena el e tristeza y reprime sus deseos, 
renuncia ndo a margamente a las glorias del amor, 
prisionero y desvalido, con el alma atormentada, 
esquivando torpemente el puñal de mi avatar, 
rimar quiero con dulzura una endecha delicada 
qu e te pruebe mi ca riñ o y qu e alivie tu pesar . 
En mi canto no habrá quejas, ni encubiertas inquietudes, 
n1 figura s deslumbrantes, ni penumbras de jardín ; 
se rá ingenuo, será humilde, no tendrá terror ele aludes, 
sino arrullo ele pa lomas y temblores de jazmín. 
En la calma inalterable ele mi enci erro prolongado, 
tan propic io a los rec uerdos y a escuchar al corazón , 
el. castillo de mi orgullo ha ca ído derrumbado 
y en la hoguera de mi fe se ha qu emado la pas ión . 
Y a quel Yelo deslumbrante que a mis ojos ocultaba 
la verdad cayó deshecho; y, feliz, ya pu edo ver 
el veneno que tenían los aromas que aspiraba 
y los áspides ocultos en las frondas del placer. 
Como en sueño interminable me presenta la memori a 
la s escenas culminantes ele la vida que viv í ; 
pocas flores veo en ella; es muy á rida mi hi storia; 
es un páramo, un desierto donde sed y hambre sufrí. 
Trabajé, luché, triunfé ; pero e l triunfo solamente 
a mi vicia trajo acíbar, desazones y pesa r, 
porque no puede en el mundo acercarse impunemente 
a los a ntros ele las fieras qui en nació parn soi'lar. 
Fui s te tú fuente sellada. Fuiste t ú fragante rosa. 
Fuiste tú faro en mi noche . Fuiste tú amor y emoción . 
Pero el a lma del poeta era inqui eta mariposa 
y no supo libar mieles en tu puro co razó n . 
57 
• En el ¡ard{n desolado - mis o¡os han 'V islumbrado - un hermoso pe,uamiento ... ~ 
UN PENSAM I ENTO 
En el jardín desolado 
de un patio de este penal, 
junto a un pequeño rosal 
que el im·ie rno ha deshojado, 
mis ojos ha n vis lumbrado 
un hermoso pensa miento 
que azotado por el viento 
triste se ba la nceaba , 
y su impotencia lloraba 
temblanclo como un lam ento . 
Con ternura lo he tomado, 
,- al ,·e r con melanco lía 
que e ra imagen bell a ,- fría 
ele mi pecho lacerado 
en mi pecho lo he g uardado. 
¡ P obre y solitaria Aor, 
rodeada de dolor 
y a menazada de esp inas, 
sin gozar de las divinas 
embriagueces del amor! 
Flor delicada y hermosa . 
hoy ha nacido y ya empieza 
a cleclinar su bell eza, 
sin ,·er una mariposa , 
LA l' OZ DE L POETA MUE UTO 
ni un a a beja, 111 un a rosa. 
Pri sionera como yo , 
su v ida breve no ha ll ó 
ni la dicha ni la s uerte, 
y ca ut iva de la muerte 
desco nsola da expiró . 
Esa fl o r hoy te la en\"Í o 
como ofrenda deli cada ; 
es un a vida t runcada 
por el viento y por el fr ío, 
imagen del pecho mío . 
Ella d ice la emoció n 
de mi encie rro ; la orac ión 
de mi a mor a t i ; po r eso, 
¡ en ella he estampado un beso 
que nace d el corazó n! 
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TU MIRADA FUÉ UN POEMA .. . 
En el libro de mi v ;da hay un a página triste 
que he leído muchas veces y me llena ·de emoción ; 
la esc ribiste 
estando yo en la prisión. 
Nos separaba la reja de la ca rcel ; te Yeía 
con dolor y con placer ; 
eras ángel que Yenía 
a mitigar mi desgracia, a aliYiar mi padecer. 
Sonreíamos, hablábamos 
de nosotros, de la gente; 
procurábamos 
ocul tar nuestra emoción con un aire indiferente. 
Mas de pronto en tus mejillas unas lágrimas brotaron ; 
surgió el ll a nto 
de tu pecho; se nublaron 
esos OJOS qu e yo siempre he querido y quiero tanto. 
-¿Por qué lloras?-, pregunté; pero tú, sin dec ir nada, 
sollozando conmovida, 
me enviaste una mirada 
que es la página más bell a en e l libro de mi vida. 
¡ Cuánto dij e ron tus ojos ! ¡ Cuánto tus labios callaron! 
Tu mirada fué un poema tan sublime, tan sentido, 
que no hay poeta que escriba lo q ue tus o jos hablaron, 
ni lo que oyó aquel instante mi corazón dolorido. 
Yo he llorado muchas veces recordando la mirada 
que aquel día, conmovida, a mi a lma dirigiste. 
H e leído muchas obras; pero no he encontrado nada 
tan sentido cual la página que aquel día tú escribiste. 
• Parea u" capullo que el viento b.i doblado .. . • 
NOSTALGIA 
. .. Y llora la niña sumida en quebranto, 
sus blancas · mejillas surcadas de ll anto, 
doblando su ta lle con gran maj estad. 
Parece un capullo que el ,·iento ha doblado 
e incl ina su ta ll o después que ha pasado , 
su cá li z hiri endo, c ruel tempestad. 
62 rI CENTE SAU THO U CAUUEUES 
Su pecho agitado con fuerza palpita 
cual agua que el viento sutil precipita, 
sin ver que, exaltada, le implora perdón. 
Sus negros cabellos que e l rostro embell ecen , 
cayendo en descuido con pena se mecen, 
fingiendo al mirarla tener compasión. 
P arece un querub·e vestido de gala, 
que al ver lo mundano gemidos exhala 
al c ielo, elevando su triste pesar. 
Parece la imagen serena y graciosa 
del sol que, teñido de gualdo y de rosa , 
se cubre ele galas al ir a expirar. 
;, Por qué ele sus ojos el llanto ha brotado 
y en penas sus goces feroz ha trocado, 
supliendo su risa por triste gemir? 
¿ Qué culpas o faltas su espíritu llenan 
de manchas oscuras, que así se condenan 
sus ojos al llanto, su pecho a sufrir? 
;,Qué impulso secreto su mente tortura, 
robándole altivo la di cha y ,·entura, 
,·c rti enclo en sus fibras a margo dolor? 
¿Qué Yi ento atre,·ido , qué c ierzo desnudo, 
con sa ña impasible, sacrílego, pudo 
robar los colores y el brillo a esta fl or? 
.\ías ¡ay ! no parece sino que Yenganza 
demanda con quejas que trémula lanza 
al cie lo, que mira con dulce mirar. • 
Parece que busca con ático empeño 
rec uerdos y escenas ele algún dulce sueño 
que sólo tristezas dejó ;:¡1 despertar. 
LI l"OZ DEI. l'OE'J".·I .1/ /IE WJ"O 
.-'\ caso la em ·iclia su Yicla tortura, 
cubriendo de llanto su grata hermosura 
y haciendo que muera su luz celestial. .. 
Mas no, que su rostro, ca ndor fulminando, 
con clara e \·idencia está pro~la manclo 
que no admite envidia ni sombra de mal. 
Acaso los celos robaron su éalma 
manchando con sombra la luz de su alma 
y abri endo en su pecho tan Yil padecer ... 
:vras no, no es posible que pecho tan puro 
ya si enta las penas de tedio tan duro 
cual pu eden los celos de nada encender. 
¿Acaso su amante, después de ado rarla 
y dichas sin cuento y amores jurarla, 
sin ver sus tristezas, infi el la dejó ? 
¿ O acaso la muerte robóle su amante, 
sumiendo su vicia en pena constante? . . . 
¿ Quién fué el que en su \·ida las penas vertió? 
Si ya cuando niña suspiros exhalas 
y en llanto copioso se anegan tus g~las, 
reinando en tu pecho tan sólo el pesa r, 
¡oh!, dime, ángel mío, ca pullo encantado, 
que en lúgubre noche el c ierzo ha doblado, 
en toda tu vida, ¿podrás ya gozar? 
N 1 E V A 
I~s como una llu\·ia el e blancos jazmin es; 
es como un a lluvia ele hermoso azahar; 
es cual si del c ielo cayeran heridas 
mariposas blancas en núm ero tal 
que c ubren el pueblo, que cubren la \·ega , 
que lo invaden todo con su a letea r, 
haciendo del mundo un pa ís ele ensueño , 
P1uy tenue, muy puro, sublime, irreal. 
U l VOZ DEL l 'OETA J\JL ' El?TO 
Ni cantan las aves, ni el sol ilumina , 
ni rí en las gentes , ni el ganado Ya, 
triscando y balando, por montes y ya!l es, 
rompi endo el mist erio el e la soledad; 
ni se Yen colores, ni se escuchan coplas; 
la Yicla pa rece que se Ya a acabar 
anegada en frío, anegada en ni e \·e, 
res ignadamente, en muelo final. 
Tocio esto es cierto; pero no lo es menos 
que el amor consu ela, nos hace Yibrar, 
nos ll ena ele Yicla , ele di cha , ele gloria 
y cubre ele Aores el más triste e rial. 
\' en, pues , a mi vera; qu e nues tro car i11 0 
encienda la ll ama qu e en la soledad 
de este día, pl eno ele frío y blancura, 
sea hoguera inmensa de amor idea l. 
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« • • • es como una llu'Via de btrmoso azahar ... » 
K Ni canta ti las ª"'" , ni el sol 1 . t umi,ia 
Ll 1'07. DEI. l 'OET .'I .\// ' E l/TO 
En llu,·ia incesante ele tiernos p1zm1nes, 
en llu,·ia muy bell a ele hermoso azahar, 
monótonam ente, silenciosamente, 
sumi endo la s almas e n doliente ahín, 
en sierras y ll anos, ni e,·e, s iempre ni e1·e, 
fantásticamente, cae s in cesar; 
pero tú no temas frío ni blancura, 
que e l sol ele! ca riño los disipará. 
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« La campana ha anunciado - que un sabio ha agonizado .. . » 
LA ME:}OR VICTORIA 
ELEGÍA 
El hombre ilustre de brillante historia ; 
el vi ejo sabio de feliz memoria ; 
el paladín fogoso 
que luchó sin reposo , 
alcanzando Yictoria tras Yi ctor ia ; 
el religioso de genial talento, 
todo . ciencia, fervor y sentjmiento, 
¡ no existe ya ! ... 
Su alma, 
cansada de luchar, dejó la guerra: 
¡ Las victorias ganadas en la tierra 
el c ielo han merecido como palma! 
« Suenan los tenues de¡os 
de una campana 1Jieja ... » 
72 1·1cH.\"TE S. llnl/0/1 CAIU?EJ/ES 
Fue en la tibia y florida prima,·era: 
los pájaros cantores 
en el campo rimaban sus amores; 
la Yi eja enredadera 
mostraba el sortilegio de sus flores ; 
recitaba la fue nte 
una ca nción doliente, 
y Febo sonreía 
despidiendo un torrente 
ele regia pedrería. 
En su choza ca ntaban los zagales 
,·ividos madrigales, 
canturelas sentidas 
compuestas en los ,·ercles ma izales 
por almas dolorid:;¡s; 
el céfiro , pasando, 
aromas de jardí n iba deja ndo ... 
)Juestra vega era un c uadro encantador: 
¡ música, flores, cé firos , color ! .. . 
De pronto, a ll á a lo lejos, 
suenan los tenues dejos 
ele un a campa na vieja 
que doli ente se queja ... 
La campana ha anunc iado 
que un ho mbre ha ago nizado ... 
Todo respira d uelo ... 
El hombre ilustre de brill a nte hi storia, 
el Yiejo sabio de fel iz memoria, 
se alejó de este s uelo . .. 
¡ Loor a l que ha sabido como palma 
ganar para su alma 
las regiones del cielo ! ... 
f( A 1>u.estro suelo de fl or es 
llega humilde este ¡uglar .. . » 
LA CANCIÓN DEL TROVADOR 
PRÓLOGO 
. .\ n 1cst ro suelo de fl ores 
ll ega humilde este juglar, 
y al admirar sus colores 
siente a nh elos ele cantar. 
L na sonata importuna 
cli c tóle su corazón 
a la luz ele Yuestra luna . 
Oíd su pobre ca nción : 




la de los labios de grana, 
la de los ojos de mora: 
Al contemplar la realeza 
ele tu adorable figura , 
para ca ntar tu hermosura, 
para cantar tu bell eza, 
-1 
L.4 T'OZ DEL POETA MUERTO 
yo quisi era en este día 
qu e 1111 canto 
fuese nsa, fu ese ll a nto 
,. ex plosión de poesía. 
E n los mágicos Yergeles 
de tu huerta reidora, 
• En los mágicos 'IJergeles - de tu huerta reidora ... • 
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" N i en la 'Dida , ni en la mut:rte, 
¡no me dejes, Madre mía! . . • 
~ 
/ 
. . f 
~ ~·· .. 
«Orando a la protectora - Virgen santa bie11/1ecl1Clr.J . . » 
donde brotan los claveles 
al resplandor de la aurora, 
yo te · he Yisto , Yalenciana, 
mientras cogías ufana 
tiernas Aores 
de muy variados colores. 
Valenciana incomparable, 
yo te he ,·isto contemplar 
junto a la orilla del mar 
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Yo te he visto tras una reja 
bordando frases de amor 
y oyendo la dulce queja 
de tu gentil amador. 
Yo te he visto, finalmente , 
inclinada y reYerente 
en un templo inolvidable. 
Allí te he v isto, apreciable 
valenciana soñadora, 
ora ndo a la protecto ra 
Virgen santa, Virgen pura, 
que se inclina bienhechora 
a bendecir tu hermosura 
y recoger tu oración 
nacida del corazón. 
Yo te admiro, \'alenciana 
bondadosa y soñadora, 
,·iendo tus labios de grana, 
,·iendo tus ojos de mora, 
decir a nuestra Señora 
Virgen sagrada María, 
que del débil y del fu erte 
es a mparo, luz y guía: 
«Ni en la vida, ni en la muerte, 
¡ no me dejes, Mad re mía! ... » 
EPÍLOGO 
Esta es la pob re canción, 
la sonata inoportuna, 
que a la luz de vuestra luna 
me ha dictado el co razón. 
« ,· ·!/ recoger tu oración 
nacida del corazón. » 
_J 
« Las abejas, en boras pasionales , (Cuadro de S. Rusiriol) 
en las magnolias halla11 rns tálamos nupciales . • 
LA VI E']A GLOR TETA 
P arece qu e la antigua ciudad esta encantada. 
Apenas se Ye a nadi e . Y apenas se oye nada . 
Todo es monotonía . Tocio es hondo quietismo. 
El alma aquí se halla dormida en un abismo. 
La g lori eta es el sitio que prefi ere el poeta. 
Una plaza ele ensueños ... Una vieja g lorieta .. . 
En el centro de ella, monorrítmicamente, 
el surtidor entona una canción doliente. 
En sus andenes unas jovencitas risu eñas 
lucen la perl e ría de sus bocas pequeñas. 

« Una plaza de ensueños .. . Una '<Jieja glorieta ... » 
«: En los andenes unas ¡afJencitas risueñas 
lucen la perlería áe su, boca, pequeñas .,.• 
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El a mbiente es cálido . Mayo ll ega .. . Florecen 
los rosa les de té ... D e pas ió n ya en roj ecen 
las dalias. Las abejas, en horas pasionales, 
en las magnolias hallan sus tálamos nupciales. 
Los á rboles se abrazan mo\·idos por la brisa. 
Las granadas ya se a b ren co mo en un a sonri sa. 
El poeta, sentado en un ba nco a llá lejos , 
se reclina a poyado en tapiz de azulejos. 
R ecuerda su teso ro, recuerda sus a mores, 
¡ la vida q ue ha \·ivido con caric ias \. A ores! . . 
¡ Oh niña de 1111s sue íios ! Sobre tu pobre fosa 
un rosal he pla ntado. C ua ndo na zca un a rosa 
iré a besa rla ll eno de amor ,. de emoción. 
¡ Oh rubia de mis sueños ! ¡ Oh pobre corazón! 
Reina un si lencio a ugu sto en la Yicja g lor ieta. 
En un banco de piedra se ha sentado el poeta. 
En los a ndenes unas jo \·enciras risuefias 
lucen la perl ería de s us bocas peq ue,ias. 
El poeta es tá t ri ste . Recorda ndo este día 
ha ll a mado a la d iosa de la mela ncolía . . 
No rec uerdes, poeta. Aun hay nidos y Aores. 
Aun hay bell as sed ientas ele ca ri cias y a mores. 
U n día u otro día se cerra rá tu herida 
y ha llarás unos la bios qu e te a legren la \·ida ... 
Ll l"UZ DEL 1'01"] '. i .1/ 1 . uno 
SOÑEMOS. 
Cuenta un esc ritor que una princesita candorosa 
quiso coger una estrella como se coge una rosa; 
y que un hado co rnpasiYo, al ,·er lo buena que e ra 
la nifia, hi zo qu e el astro la princesa poseyera. 
Se la puso sobre el pecho . Y aquel i'.ógico día 
la \'irgencita adorable gozó de inrn ensa alegría. 
Mas no di ce el esc ritor si después de aquel engaño 
sintió la pequ e1ia el peso del amargo desengaño . 
Yo creo qu e la princesa rnás fe li z hubiera sido 
si a quel caprichoso anhelo nunca hubiera conseguido . 
U na prorn esa halagüeña s1ernpre fué el mejor tesoro 
para el que na\'egar s;ibe sobre un a nube de oro; 
s i un ensueño deleitable nos alegra e l corazón, 
c ul tivemos sabiamente las Aores ele la Ilusión. 
Pues me ha enseñado la vida que dentro la rea lidad 
no suele jamás mostra rse la diosa Felicidad. 
Soñemos, pues, cual soñaba la princesa candorosa 
que cor tar quiso una es trella como se co rta una rosa .. 
* * * 
En\'Ío: 
Querida pnma I sabel: Yo te ofrecí un a ca nción . 
Tuya es esta. Para ti la forjó mi corazón . 
8,5 
. 
• Del ni onte ba¡aban lo, rudo, pa,tore, 
//,..,ando al batillo las blancas obe¡a, ... » 
MONTANESA 
D el monte bajaban los rudos pasto res 
ll eva ndo al hatillo la s blancas ovejas 
que alegres corrí a n , balidos alegres, 
por viñas y prados, por cauces y breñas. 
La brisa ofrendaba fragancias sublimes, 
aroma de pinos, de olor a maleza . .. 
L.4 VOZ DEL POETA .H U ERTO 
Cual son misterioso, 
cual lánguida queja, 
sonaba a ll á lejos la copla sentida 
que a lg ún zagal tri s te cantaba con pena . 
¡ Qué amarga dulzura, q ué ti ernos pesares 
produce en el a lma la trova indiscreta 
que entona en el campo, pidiendo ca riño, 
el rústico amante que llo ra una pena! 
Tú estabas preciosa. Tu esbelta figura 
tenía por marco la indómita seh ·a 
de pinos gigantes, de humilde,. tomi llos, 
de fi eros zarzales, de encinas a ñejas. 
¡ Qué d ias aquellos ! Palabras de mieles, 
idilios, miradas, a nhelos, promesas ... 
- To olvides - cledas-
jamás a t u nena . .. 
Y en mí reclinabas con mimo adorable, 
con ti erno cu idado, tu linda cabeza. 
La noche ll egaba ... En bello desorden 
surgían, brillantes, millones de estrellas ... 
- Adiós-, te deda. Y el eco de u? beso 
moría en los prados, moría en las breñas ... 
87 
« E! la pu.reza ,,na flor .. , • 
LA PUREZA 
· Es la pureza un a Hor 
de imponderable belleza ; 
Aor que con la ,·ida empieza 
su reinado enca ntador . 
La marchita la maldad 
y la deshoja e l placer ; 
y su a li ento suele ser 
la justic ia y la piedad. 
Si quieres ,·i,·ir d ichosa 
ten Yo luntad firm e y fuerte; 
y esta Aor bell a y hermosa 
consé n ·ala hasta la muert e. 
T • .-1 l'OZ /JE/ . l'OET.1 .1/l ' EIITO 
HORAS DE AGONÍA 
H aY ciertos momentos en que sin moti,·o se entristece el alma ; 
hay ciertos instantes 
en que los amantes 
en su pecho sienten dolorosa ca lma ; 
hay algunas horas en que nos innide la melancolía; 
horas de amargura ; horas de agonía ; 
horas en que el hombre, a l sentirse inerte, 
cree que se encuentra cerca de la muerte . .. 
La imaginación 
se complace entonces en representarnos, 
para torturarnos, 
la mujer que hi e re con ingratitudes nuestro corazón: 
Temerosa, be ll a , de rosada cara y ojos so,i aclore,;; 
bella que ha inspirado nuestro amor ardiente; 
bella que las tron1s en que confundimos súpli cas y amores 
oye in diferente; 
temerosa bella , 
qu e para mi alma es como una est rell a, 
pu es to que yo nunca la podré besar; 
bell a a quien adoro con dolor y pena, 
tal ,·ez porque es loca, tal Yez porque es buena, 
tal ,·ez porque nunca la podré alcanzar. 
Callan los sentidos, 
,. con sus latidos 
óce el corazón: 
«Quieres ser dichoso, qui eres oh·idar, 
pero yo sin tregua busco la emoción, 
nunca, aunq ue lo intentes, dejarás de amar.» 
Los sentidos ca ll an, pero la memor ia 
nos presenta tocio lo que en nuestra historia 
nos causó pesa r: 
horas q ue tuvimos ele remordimiento; 
el postrer lamento 
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que lanzó una hermana; lánguido cantar 
que entonó un demente antes de expirar ... 
Penas y dolores ... Larga cabalgata 
q ue la dicha mata ... 
H o ras en qu e reina la m elancolía ; 
ho ras de a margura; horas de ago nía. 
De\·olved a l alma 
goces y a legría; 
odio v uestra calma ; 
q ui ero despreciaros; quiero aborreceros; soy JO\·en , soy fuerte, 
q ui ero no encontrarme cerca de la muerte ... 
DESILUSIÓN 
P orq ue nunca has logrado conseguir el a nhelo 
de encontrar un Lohengrin todo fuego y a mo r , 
el coral de tus la bios ha perdido e l color 
y a tu pecho a prisiona un letal desconsuelo. 
P o rque mucho has so11ado en un mágico c ie lo , 
y un jardín donde nunca penet ra el dolor, 
la sa ng re de tus venas se queda s in calor 
y muchas ilusio nes de tu alma alzan el vuelo. 
Y a l pensa r en el mundo un día y otro día 
tus tiernas esperanzas se deshojan cual fl o res ; 
en tu ros tro divino se esfuma la a legría, 
y los negros refl ejos de tus hondos dolores 
te encierran en la cá rcel de tu melancolía 
s uj eta en los hi erros de tus muertos amores. 
DESPERTAR 
Con su regio ata d o de respla ndores, 
despi diendo a to rrentes luz y aleg ría, 
cua ndo muere la noche, despi er ta el día 
y brill a n a su a mparo las t ie rnas fl o res. 
P relud ia n la a lbo rada los rui seño res, 
el rocío des hace su pedrería 
y la moza rob usta de la alquería 
nota q ue rec ru dece s u mal de a mo res. 
92 l ' JCE:\ T E SA IIJ'H O L' C IRIIEJ.'ES 
Asomada a la puerta, Rosa-Ma rí a 
espera la ll egada del zaga lón 
q ue ofrecióle un a tarde clara y hermosa 
un a ,·ida, un a hacienda y un corazón. 
El galá n ha pasado, y de a ll á lejos 
de una copla sentida ll egan los ecos. 
LA l' OZ DEL POE'J'.4 MUEHTO 
HABLA EL PROCESADO 
Ya la prueba ha terminado; 
ya, con gran erudición, 
han disertado el fiscal 
y el ilustre defensor ; 
ya se apagan los murmullos 
del público que acudió 
a presenciar el juic io 
y a embriaga rse ele emoción. 
El austero presidente, 
con severa y clara ,·oz, 
le concede la palabra 
al procesado . Un rumor 
en la sala se produce ; 
es grande la expectac ión 
por escuchar sus palabras 
tras la grave acusación 
del fis ca l, que ha asegurado 
qu e es un criminal atroz, 
a utor de un asesinato 
horrendo. Con emoción, 
así dice el jO\·en reo, 
con at ra yente ca lor, 
con gravedad emotiv a : 
-Escuchad mi confes ión: 
Yo he matado y mataría 
mil veces al destructor 
de la honra y ele la dicha 
de la que fu é mi ilusión. 
Ella era pura , era buena, 
e ra hermosa cual no hay dos; 
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era ti e rna , ca riñosa , 
toda enca nto, toda a mor ; 
e ra un á ngel ; a l mira rl a , 
la ama ba y c reía en Dios . 
¡ Sólo Dios pu do crear 
ta n ma rav illosa fl or ! 
Yo la q ui se du lcemente, 
casi con veneració n ; 
y aunq ue nunca m e a tre\"Í 
a declararla mi a mor, 
ell a a lenta ba mi a nhelo 
con honesta d iscreción. 
Mas un día - ¡ t ri ste d ía !-
la vió el canall a t ra idor 
que he ma ta do. E l e ra rico 
y elegante . La juró 
que ell a sería s u esposa , 
que en, infinito su a mor ; 
la prodigó mil ternuras ; 
la tu rbó, la enloqueció ; 
pi soteó su inocencia 
y consumó su t ra ic ió n . 
Cua ndo ell a se s intió m ad re, 
¡cobarde !, la aba ndonó . 
Los pad res se querell a ron . 
La jus ti cia lo juzgó. 
Fué cau to. No ha bía pruebas 
del acto ca rnal. El sol 
sig ui ó a lumbra ndo a los mundos 
después de la absolución . 
El qu e empo nzoñó la Yi da 
de una santa y la olvidó; 
el mo nst ru o qu e la ha hecho mad re 
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-madre que es toda dolor, 
pues ni pan ni amor hoy tiene-
más tarde la ca lumnió. 
Y ése seguía gozando 
del mundo con fruición, 
considerado de muchos 
v blasonando de honor. 
Ya lo sabéis. Le he matado, 
pero honrado he sido y soy. 
Al matar hice justicia, 
castigué una gran traición. 
:\,[enguadas son vuestras leyes, 
persiguen a un justo y no 
han sab ido cas tigar 
al que robó un co razón, 
lo ap uñaló brutalmente 
y desp ués lo aba ndonó. 
95 
9G VI CENTE S!I HTHO U C!I RRENES 
ERA EN PRIMAVERA .. . 
La linda mui'i eca , t ri ste ,. soñado ra , 
con su t ibio a li ento empa ña el c rista l. 
La luz de la a urora, 
te nue, temblo rosa , ll ega a l ,·entana l. 
~ I cé fi ro mece las ga la nas fl o res ; 
t iembla n las est re ll as bla ncas del jazmín , 
\' al son a dorable de los rui seño res 
des pi e r ta el ja rd ín. 
I I 
E mpieza el re in ado de la p rima ,·era . 
E nto na n : los ca mpos himnos de aleg ría. 
E l sol, con sus rayos ,·ie r te en su carrtra 1 • , 
fulgores qu e a leja n la melancolía . 
La muñeca pál ida , ,·iendo los rosales 
cubier tos el e ga las, ll a ma a l co razón , 
y a olvidar le invita los a ma rgos ma les 
qu e s iente po r ca usa de intensa pasión. 
«Corazó n - le dice- , de ja t us dolo res. 
;. >l o sabes que quiero su a mor oh ·iciar ? 
T odo se ha cubi er to de luz y de fl o res. 
Respiremos vici a . D eseo aoza r .» 
Con mágicos trinos, con ti e rn os g orjeos, 
dos a ves preludia n frases de pasión; 
son t rinos el e g loria , de am or , de deseos, 
¡ son todo un poema de intensa ilus ió n! 
II I 
Era en prima ,·e ra. La muerte, inclemente, 
sola pada, muda, ll egó a l ,·enta na l. . . 
La lin da muñ eca murió d ulcemente 
mira ndo las fl o res , besa ndo el c ri sta l. .. 
• Llora el pá¡aro en¡aulado 
porque al ser encarcelado 
sigu.e estando enamorado .. . » 
EL PRISI ONERO 
Llora e l pájaro enjaulado 
con dolor profundo y fu e rte, 
porque al ser enca rcelado 
y encontrar al vuelo muerte 
sigue estando enamorado. 
Con sus gorjeos sentidos 
maldice la c rueldad 
de los seres pervertidos 
que al robar la libertad 
no quedan arrepentidos . 
Con su pico ensangrentado 
pretende romper e l hi erro 
que le tiene aprisionado; 
pero es muy fu erte el encierro 
para un ser tan delicado. 
Y aun cuando ve la impotencia 
que le roba la alegría, 
con inmutable paciencia, 
siempre es pera que algún día 
vence rá su inex periencia. 
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>Jo ll o res , páj a ro triste, 
y encubre tus sinsabores 
oh·idando qu e sentiste 
des\·elos, dichas y a mores 
en el bosq ue en que nacistes. 
Oh·ida que ent re las t~amas 
de los pinos corpul entos, 
c ual abrasadoras ll a mas , 
\·e rtis te dulces lamentos 
hac iendo mecer las ramas. 
Oh·ida aqu el dulce canto 
desprendido de la hermosa 
que confundía su llanto 
con el néctar de un a rosa 
que endulzaba su qu ebranto . 
Y no oh·ides que algún día, 
por descuido de tu dueño, 
recobrarás la alegría 
realizando el ensueño 
que hoy te da melancolía. 
D eja tu pesar y Ye 
qu e mi pecho lacera do , 
con sus a nhelos sin fe, 
será el ser des \·enturado 
que conformidad te dé. 
Tú podrás, pája ro triste, 
cua ndo recob res el Yu elo , 
pode r ser lo que a ntes fui ste ; 
y como premio a tu anhelo 
recobrar lo qu e perdiste . 
Mientras que yo ll oraré 
mi pesar ete rn a mente, 
pu es murió la qu e adoré, 
la que se g rabó en mi mente, 
la que nunca oh·ida ré. 
D eja, pues, ya tu lamento 
que me hi e re y me quebranta ; 
s iente al sentir lo q ue siento ; 
y alegre y ufano canta 
pa ra ali \·iar mi tormento. 
LI J"OZ DEL l'OETJ _\ll ' E /!T U 
REI NA Y MADRE 
La princesa esta en Segovia 
,. en Torclesillas la reina. 
Beatr iz de BobacElla 
guarda con .-\nclrés Cabrera 
a la ni ña de los re ,·es 
. , 
a Isabel, la primogénita. 
Maldonado, que fué alcaide 
antes de la fortaleza, 
a l verse destituíclc, 
por vo'.untad ele Cabrera, 
promueve, fiado en 
lo propicio ele la época, 
disturbios con el apoyo 
del obispo y otras fuerzas. 
Apoderarse pretende 
del castillo y la princesa. 
La rema Do,ia Isa be! 
de tales hechos se entera, 
y al galope del caballo 
no marcha, no co rre, vuela 
en d irecc ión a Segovia 
en bu sca de la princesa. 
La rema va como madre, 
no la m ad re como reina. 
P oca gente la acompaña; 
poca necesita ell a. 
' Cercanos a la c iudad , 
el ob ispo a la ca beza, 
sa len los amotinados 
y condi ciones presentan 
para permitir la en trada . 
La que- como madre ,·a 
piensa que ta mbién es reina. 
Dice : «La ciudad es mía 
y entraré como yo quiera.» 
Y al punto entró en la c iudad, 
y 1 u ego en la fortaleza . 
La gente -está alborotada; • 
los levantiscos la a li entan . 
Que a nadi e dejen entrar 
a la reina le aconsejan . 
«D ecid a todos que pasen», 
ll ena de calor ordena. 
Y pasa n ya desarmados 
por aquell a actitud regia, 
que es el valor de una madre 
a rma incomparable y bell a. 
H ablan los a motinados . 
l s:ibel, digna, serena, 
los at iende en lo que es justo , 
y ad mirados todos quedan . 
Ni la toma de Granada, 
111 acción a lguna de aquella 
mujer admirable, tienen 
ta nta emoción ni bell eza, 
porque en esta acción sencill3 , 
porque en esta acció n pequeña, 
a la vez triu nfó Isabel 
como madre y como reina . 
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PARA TI 
La casa en la cual nací 
ti ene un huerto de li c ioso ; 
yo quiero esperarte a llí 
anhelante y temb loroso ; 
emocionado esperarte , 
tocio amor, tocio ilu s ión , 
para a llí humil de ofrecerte 
mi sediento corazón. 
J\llí hay frutos sazonados, 
,. parleros color ines, 
v a la medas bordeadas 
de na rdos " ele jazmines ; 
,. nara ni os muy fro ndosos, 
,. pa lmeras elegantes, 
" arroyuelos rumorosos, 
,. c la ve les muy fragantes; 
y delic iosos rin con es 
en un sil encio profundo, 
ocultos a las pasion es 
,. a las e,wiclias d el mun do . 
..-\.11 í ,·i la I uz pn mera 
" a llí quisi era Yi,·ir 
u na corta prima ,·e ra, 
,. luego ... al egre, morir 
sonri ente, confortado, 
bendic iendo a l Creador, 
y ,·iéndote a llí , a mi lado, 
mirándom e con amor; 
cui dándome con cariño 
cual mi madre me cuida ba, 
cua ndo s iendo yo muy niño 
a mi c un a se a cercaba. 
La casa en donde nací 
tiene un huerto delicioso. 
D espués que tanto he su fr ido, 
yo quiero esperarte a llí 
an helante, tembloroso, 
para for mar nuestro nielo. 
• Agobiada con negros crespones, 
en ofoido que inspira dolor ... » 
LA GU I TARRA SOLA 
A TÁRREGA 
:-\gobiada por negros crespones 
v escondida en un pob re rin cón, 
una \·ieja guita rra descansa 
en olv ido que inspira dolo r . 
Esa pobre g uitarra fu é un tiempo 
a nima da de vicia y de Yoz, 
pues fu é s iempre la joya adorada 
ele un engendro del arte y del sol : 
ele un artista que SL;po en a rpeg ios 
desc ribir e l afan y el dolor, 
la a legría in fa ntil de la ri sa 
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y la noche y los ra yos del sol ; 
de un a r t ista de vida bohemi a 
todo arte y gloriosa -pasión . 
En sus b razos la ,·ieja g uitar ra 
fu é a nimada de vicia y de ,·oz , 
y en un eco del a lma del g eni o, 
a l pu lsa rl a, el ca ntor se to rnó . 
¡ P obre t ri ste oh ·idada g uita rra ! 
ya por s iempre perdiste tu ,·oz ; 
ya no eres e l eco del g eri io 
q ue en sus brazos a li entos te cl ió ; 
ya no expresas sonrisas ni ll a nto 
ni pa lpita en tu seno el a mor . 
Aq uel hombre q ue fué senti miento . 
a qu el homb re q ue ta n to te a mó, 
ya ja más p ulsa rá t us seis cuerdas 
a rra nca ndo un melód ico son. 
Camina ba , vesti do de lu to , 
con co mpás de ,·et usto relo j , 
si n q ue nunca la r isa v iniese 
a corta r su tra nqui lo dolor . 
P a recía un fa ntas ma ma rc ha ndo 
po r un campo ele vana ilus ió n ; 
pa recía una fl o r ya m a rchi ta 
o un refl ejo muri ente del so l. 
P ero un d ía bo rróse el fan tas ma ; 
se perdi ó, a l deshoja rse, la fl o r, 
y aca bó ent re penumbras su ,·ida 
a l refl ejo muri ente del sol. 
D esde en to nces la pobre g ui ta , .a 
ya no sa le del t ri ste rin có n 
en qu e ya ce, oh ·idada po r todos, 
con oh ·ido que in spira dolor. 
• 
«Ha latido con. fuerz..a mi corazón ... » 
.. 
YO GUARDO EN MI PE CHO ... 
Ya ll ega el i1wi erno, Yirgencita mía 
El sol ,·a no luce como antes lucía . 
El campo ha pe rdido color y alegría 
,. el alma se ll ena de melancolía. 
¡ Ya ll egó e l i1wi erno, ,·irgencita mía! 
El c ie rzo inclemente deshoja las llores. 
Ya no se oye el gorjea ele los rui señores. 
Nos cuenta n los 1·iejos penas y doiore, 
y el zaga 1 no entona su canción de amo res . 
¡ El c ierzo , inclemente, deshoja las A ores! . .. 
En el jardín muela se: queda la fuer;te, 
Ya no dice est rofa s monó tonamente. 
Los pa1·os reales, que antes triunfalmente 
su co la extendían, anclan seriamente. 
¡ En el jardín muda se queda la fu ente ! . .. 
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Ya ll egan los días de frío y ele ni e \·e ; 
e l reinado en ellos ele la luz es brc \·e. 
Yo sé que sus noches la rga s, cua ndo llue \·e . 
te as us tan y apenan. Y eso me conmue\·e. 
¡Ya ll ega n los días de frío'" de ni e \·e ! .. . 
1 I 
P ero tú no temas, \·irgencita mía, 
a unque e l sol no luzca corno antes lucía 
ha bra en nuest ros pechos amor y alegría. 
Ya ll ega el ill\·ierno; se entristece el día, 
¡ pero tú no ternas, \·irgencita mía ! ... 
Yo guardo en mi pecho para ti un teso ro 
que vale , s in duela, m~!" que tocio el oro 
qu e existe en el mund,). Cuando me ena mo ro 
yo doy c uanto tengo. Y porque te adoro, 
¡yo guardo en mi pechv para t i un tesoro ! 
Ese gran tesoro de que quiero ha blarte, 
es te invierno, amada, deseo ofrendarte; 
s i sabes amarme como yo st'.· a ma rte , 
induda blemente mucho ha de gustart<: 
ese gran tesoro de qu e quiero hablarte . 
Con s iste en qu ererte con ete rno amor ; 
consis~e en palabras de inmenso dulzor; 
consiste en endechas de fi el amador ; 
consiste . en que nunca ll egue a ti e l dolor. 
¡ Consiste en qu ererte con e te rno amor! .. . 
Ya llega e l i,wiern o, \·irgenci ta mía; 
yo con mi tesoro tu melancolía 
trocaré en encanto , di cha y alegría. 
Ya ll ega el ill\·ierno ; se entristece el día. 
¡ Pero tú no temas, Yirgencita mía! .. 
L I 1·uz /JE L l'OET.-1 MU El?TO 
EN UN MÁG ICO ENSUEÑO .. -. 
Sobre el á ureo rec uerdo de t u g racia g itana 
se ha dó rmido mi a lma so ii adora y galana : 
Y en un mágico ensueño place n tero y sentido 
nues t ra ado ra ble hi storia de a mo r ha re,·i,·ido. 
Y he escuchado las frase<; t rémulas, pa lpi ta ntes, 
con las qu e se a rrull a ron nu es tros seres er ra n tes . .. 
H e sentido tu s manos a nhela ntes y fr ías , 
bondadosas v a ma bles aca ri c ia r las mías ... 
H e gozado a l mi ra rm e reAejaclo en los OJOS 
q ue en mi pecho engendra ro n pas:ona les a nto jo ,; .. 
H e escucha do con a ns ia la a rm onía cli,·in a 
q ue contienen las notas ele t u voz peregrina. 
H e ,·is to el so rtil egio ele t u sonri sa maga. 
q ue es ju ventud , y es fu ego y es pro mesa q ue halaga ... 
H e ,·i,:ido la glo ri a ele un a ta rde de a mo r 
en la q ue se han besado nuest ras vi cia s en Aor ... 
I l 
C ua ndo a bso rto soña ba con tu risa g al a na 
penetra e l nu e,·o día po r •.11i abi e r ta venta na: 
Veo un dibujo donde sonrí e Monna Li ssa ; 
y pi enso qu e es más fra nca, más noble , t 11 sonrisa .. 
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NUPCIAS FLORIDAS 
Fué en abril. Los naranjos habían florecido. 
El azahar regalaba su a roma pasional. 
Yo te dije: «Este huerto es el nido 
que formé en holocausto de tu amor \·irgina l. » 
Las abejas zumbaban. La tarde se extinguía. 
Entonaba la fuente una d ulce canción. 
Tu mirada, al c ruzarse con la mirada mía, 
producía en mi alma una tierna emoción. 
Yo te hablé con dulzura. Te miré con ca riño 
V nos sentamos juntos sobre el céspecl. El c iclo 
se adornaba de estrellas. Yo lloré como un niño 
al \·erm c ya di choso con mi más dulce anhelo. 
T ú esta bas admirable . Yo sacudí una rama 
y una llu via de aza har cayó en tu cabellera. 
¡ Qué sublime contraste ! Tu mirada era ll a ma , 
y el aza har bla nca ni eve me pareció que era. 
¡Oh rubia enca ntadora! D e aquell a nube de oro 
sólo queda el recuerdo. La dicha es una flor. 
:-\1 conseguirla , muere. Es el mejor tesoro 
el tener ilusiones. La Yerdad es dolor. 
----·---------------
• ... q«e todo cuanto ba pa sado 
debemos dar al olvido ... » 
SACRIFICIO 
Aunque dei iro por ,·erte 
y s usp iro por mi rarte , 
q uiero querer no quererte; 
qui ero, mi bi en , olvida rte. 
Quiero apagar el vo lcán 
que incendia mi corazón ; 
quiero que cese el a fán 
q ue ha inspirado mi pa s ió n . 
:d i a mor ocultar quería 
y esta r a tu lado frío; 
pero aca ll a r no podía 
un a mo r cua l era el mío: 
un amor que era a tracción 
hacia ti, como un ima n ; 
un a mo r que era pas ión 
nacida de un ti e rn o afá n . 
P or eso en aquel otero 
te dij e con la ternura 
que tú sabes: «Yo te quie ~o 
con amorosa ternura .» 
Tú me juraste un ca riño 
que oc ul tabas con empeiio, 
y lloré yo como un niño 
viendo logrado mi ensueño. 
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Y un a nueva primayera 
con sus Ao res de Yentura 
ay udó a que Aoreciera 
nues tra inocente ,·entura. 
11 
Por mi m al he razonado 
y con pena he comprendido 
qu e todo cua nto ha pasado 
debemos dar a! oh·ido. 
¡ Oh despiadada razón! 
¿ P or qu e desoyes mi afán? 
¿No ves que a mi co razón 
tus g ritos mata nd o es tá n ? 
l ll 
:\liña que amé con delirio; 
niña ele e terna memoria; 
no amarte será el martirio 
más c ru ento dt: mi historia. 
Mas quiero que no me quieras 
(aunque yo sé que me q ui eres), 
y aunque con ello me hi eras, 
di qu e por odiarm e mu eres . 
Pues a unque muero por \·erte 
y s t,1spiro por amarte, 
qui ero querer no quererte, 
quiero, mi B ien, olvidarte. 
Quiero apagar el rnlcán 
que incendia mi co razón . 
Quiero que logre s u afán 
la despiadada razón. 
1 
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EVOCACIÓN 
Ya se cubren los campos ele lindas flores; 
"ª discurre la gente por la pradera ; 
,·a se c ierran las ll agas ele mis dolores ; 
¡ ya sus galas nos brinda la prim a ,·e ra! 
H oy, que siente mi pecho tierna alegría, 
una ca nc:ón de gloria qui e ro ofrendarte; 
una ca nción que nazca del alma mía; 
una canción que inspire la YOz del arte . 
Una canc ión que enen·e los co razones; 
una canción que e,·oque nuestra pasión, 
y que brote cual brotan los cla ,·elones 
que lucen en los tiestos ele tu balcón. 
Cuando el sol desgranaba su luz primera 
en los pétalos blancos ele los jazmines, 
he pasado unas horas en la pradera 
y he estado en los a ndenes de tus jardines. 
Y al ,·e r cómo dos a ,·es se acariciaba n 
en torno ele un alacio gentil Cupido, 
y con á ureas pajuelas, lentas, formaban, 
al son ele sus gorjeos, brillante nielo, 
ha surgido pujante rni amor pasado, 
ha la ti do con .fuerza mi co razón, 
y cual nunca en mi ,·ida, me he emocionado 
al nacer en mi pecho tu e,·ocación. 
T e he ,:isto recl inada lánguidamente, 
bella, amable, sublim e, fascinadora, 
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escucha ndo 1111s q ueias tí m ida~11ente, 
en tornando los OJOS arr ull acbra ; 
est recha ndo 1111 mano con a ns ia loca , 
mientras yo conpempl,,ba tus labios rojos, 
a nh elando las mieles que hay en tu boca 
,. aspira ndo la glor:a que hay en tus ojos. 
T e he ,·isto , c ua l el d ía q ue juré a marte . 
toda luces y aromas. toda ca ndor ; 
te he ,·isto encantadora, y a l contemplarte 
he encen di do .en mi pecho fuego de a mor. 
E l fuego sac rosa nto que nos a li enta ; 
el fuego q ue ap ri s io na los co razones ; 
¡ el fuego cuya ll a ma sa ng uin olenta 
me alumbra cua ndo e,;cribo ti e rnas ca ncio nes ! 
P or eso hoy que ese fu ego mi pecho s iente 
te dedico este canto po r tí in spirado ; 
1·0 qui s iera que fu ese como :ú : ardiente , 
le ,·e, sent ido, sua ,·e, bell o, rosado. 
Qui s iera que endul za ra nuest ros do lores; 
q ue tu viera el a ro ma dr los jazmin e.,; ; 
¡ qu e evoca ra en tu mente nuestro s a mores 
y las horas pasadas en t us ja rd ines ! 
8 
« En m i huerto ha.'I una fuente . .. » 
TENGO UN HUERTO MUY HERMOSO 
Ven conmigo al huerto umbrío, virgencita encantadora; 
ven conmigo a l huerto ame no pa ra hablar de nu est ro amor; 
yen conmigo, pues deseo q ue tu voz a rrulladora 
me dedique frases tiernas que mitiguen mi dolor . 
T e ngo un huerto mu y hermoso co n na ra nJ OS mu v lozanos, 
qu e es tán todos re,·estidos de blanquísimo azahar; 
de aza har blanco y suave cua l la ca rne de tus manos ; 
de azahar que es como ni eve de un aroma s ingular. 
En mi huer to hay un a senda bordeada de rosales 
que produce Rores roja s como emblemas de pasió n ; 
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y en mi hu er to hay una fuente cuyos ca iios desiguales 
todo e l día entonan lentos su monótona canción. 
Y a llí existe un viejo ba nco de pintados azulejos 
que para un nido de amores es soberbio pedestal; 
sombreado por las rosas que caen en sus reflejos, 
sólo espera que lo a nim es con tu charla musica l. 
Si tu quieres, niña mía, al iviar mis sinsabores 
y ser Laura en mis desvelos y J ulieta en mi dolor, 
Yen conmigo al huerto umbrío, porque a llí esperan las flores 
Yer e l triunfo del amor ... 
V en conmigo al huerto ameno, Yirgencita arru lladora; 
,·en conmigo que unas flores a tu amor quiero ofrendar ; 
el ambiente es claro, tibio, y la tarde encantadora ; 
¿no percibes un aroma delicioso de azahar? .. . 
• A II í existe un 'IJie¡o banco de pintados az.ule¡os .. . • 
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HUMORADAS 
Ella es nea, y él, pobre. 
P or eso él, en e l sobre, 
« . ..\ una ingrata» esc ribió 
en ca r ta que le esc ribía , 
pues muy bi en é l presumió 
que a ace ptar.le su amor se negaría. 
* 
Si del t ri ste es d reino de los cielos, 
lo mejor del creyente es tener celos . 
..;:-
P ara el hombre que tiene sentimiento 
el estar en el mundo es un tormento, 
pues se \·en tantos casos de clolo 0 
que hasta suena a lam ento 
e l aullido triunfante del amor. 
* 
C uando ll eno ele fu ego me adorabas 
me decías a Yeces , 
en ta nto qu e constante me mirabas: 
«¡Qué hermosa me pareces !» 
Hoy que nada me amas, 
s in Yer que me has querido 
con ardoroso amor, 
indiferente exclam ,1•,, 
fijándote tan sólo en 1111 Yest ido: 
« ¡Qué bonito color!» 
Cuando enc uentro algún ente 
que mira a la mujer indife rente, 
sin notar a su vista dulce encanto 
111 mirar su clestello, 
pregunto si es un santo 
o un torpe que no a lean za a \·e r lo bello. 
Prima,,era 
EN L A DESIERTA LL ANUR A 
C uando ll egue la adorable y a pacible prima ycra, 
v Ao rezca n los rosales y reto rn e a la p ra dera 
a fo rm a r un nueYo nido el a ma nte rui señor , 
ll enos de espera nza irem os a los mágico<; ja rdines 
a aspira r el g rato ali ento ele los trémulo5 jazmines 
qu e, mecidos por la brisa, cla n su aroma embri agador . 
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Con los más roj os c l;n ·eles a dorn a ré tu cabeza 
y cogiéndote las ma nos ado ra ré tu bell eza 
y te diré a pas ionado un sent ido ma driga l. 
.Y as í un día y Ótro d ía , en t re luces y ent re Aores, 
pa sa rá cantan do endcclús la es tació n de los a mo res, 
inunda ndo nues t ros pechos de pasió n '/ de idea l. 
II 
Llegará e l ard iente es tío, todo fuego, tocio ll a ma. 
Cargada ele ó pt imos fr utos se doblegará la ra ma 
y ento na rá la c igar ra su mo nótona ca nció n . 
Se rá n oro las espigas y las lindas ma riposas 
Estío 
LI roz /JE/. l'OE '/'A .1/l'EIITO 
Otoño 
,·olara n por la hondonada, y parándose en las rosas 
libarán · su rico néctar. Dirá e l bosque su oración. 
Nos iremos a la playa ; y para que yo k vea 
como Lucio viera un día a su a mada Galatea 
a que juegues en las olas humilde te invitaré. 
11!) 
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Inv ierno 
No fué T etis tan hermosa como tú serás hermosa 
sobre el fondo sonri ente de la playa cleli iosa. 
Yo, mil ,·eces «que te adoro» en la arena esc ribiré . 
11 I 
El otoño con sus brumas a Cloris da :·á temores 
al ver cómo lentamente s us g alas pierden las Aores 
y se esfuma el poderío clt> s u imperio encantador. 
·• 
LI l'OZ DEL POET.I .\ll "El?TO 
El so l tendrá menos brill,). T endrá menos luz e l día. 
Y será fría la tarde ; y ;a noche será fría ; 
y a otras ti e rras más templadas emigrará el ruise11or. 
En el sa lón en penumbra e ,·oca rás dulcemente 
las son a tas de Beethoven . Y en la taza de la fuente 
brotará e l eco Yibrante de una historia de cristal. 
Reinará un silencio augusto. Miraré con embeleso 
t u hermosura peregrina. Y un intermina ble beso 
ce rrará el c la,·e l sangriento de tu boca ,·irg ina l. 
IV 
Ti ene demacrado el ros tro el rnnerno clescarnaclo. 
Representa lo caduco, lo inerte y destronado. 
En é l fa lta lo más bello . F a lta la luz, e l color . 
Cuando él- ll ega rá, los ca mpos se inundarán ele blancu ra. 
I\Iorirá n las mariposas . Y en la desierta llanura 
el ,·iento arrastrará una seca y cloloricla Aor. 
~os sentiremos muy junto!> fr ente al fu ego . 
Tú, mimosa, 
me rogarás que te nar re la leyenda primorosa 
de la pálida princesa y del apuesto doncel. 
Se oirá el zumbar del viento . En la muerte pensaremos, 
e inclina ndo nues tras frentes al Señor le pediremos 
que nos guíe para hacernos dignos ele ll ega r a El. 
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~¡ i corazón l'ué un rosal 
en perenne prim a \·era; 
e ra 
pród igo y se:it im ental. 
Con Aores bla ncas y rojas 
Ao recía 
cada día ; 
¡ mas Aores tu\·o que hojas ! 
¡ Qué bell as e ran s us flor es! 
Era n rosas ele ilu sión, 
de pasió n, 
de quimér:cos amores; 
pero algo les faltaba : 
fa ltábales las espinas; 
R 05 AL 
y a unqu e su arom_a emb riaga ba, 
no tenían las di\·ina s 
sugerencia s J e un a mor 
qu e no al imenta el place r, 
de saber 
que no hay place r s in do lor. 
H oy, que ya ta nto he llo rado . 
que ta ntís imo he sufrido, 
que he ap re nd ido 
lo que ha bía im ag in ado, 
ya espin as ti ene el rosa l 
\. espinas ti enen las Aores . 
So n mejores, 
pu es saben del bi en y el ma l, 
/ . . 1 1·oz /JE/. l'UET. I .\U-ERTU 
« Mi rosal ... » 
del gozar y ,.;l padece r, 
del amar y del sufrir, 
del Yivir y del morir, 
de lo qu e es se r y no ser. 
.Vli rosa l ya no Aorece , 
como antes Aorec ía, 
cada dí a ; 
ya no c rece 
y su sa,·ia marcha lenta ; 
Ya muriendo, 
presinti endo 
la tormenta ; 
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pero a un sabe Aorecer 
y da rosas 
muy hermosas 
que yo te qu iero ofrecer. 
Su perfume es muy intenso 
-son Aores del corazón- ; 
son 
llamas de mi amor inmenso. 
Son del icadas, son finas; 
mas cógelas con c uidado, 
pues me consta que ha n brotado 
entre innúmeras espina . 
• 
1..1 ,·uz l)EI. /'OET.I .\Jl ' EHTO 
Y UN DÍA TE ENCONTRÉ ... 
Yo te quiero, mujer; te quiero tanto 
que no puedo expresar mi sentimiento. 
Lo pudieras c reer viendo mi llanto ; 
ence rrarlo en mi ca nto es vano intento . 
Muy torpe fui. Medito en mi to rpeza , 
,· la pena mi pecho ma rtiriza. 
P erseguí la emoción y la bell eza , 
\' salí destrozado de la liza . 
Y un día te encontré . Pura y hermosa, 
compa ri era ideal, buena y sumisa, 
mis pa la bra s oías ruborosa 
v alegrabas mi hogar con tu sonri sa . 
A tus plantas me postro y te bendigo 
mostrá ndote mi ll anto en que me a nego. 
Mi o rgullo sucumbió ; soy un mendigo . 
Pude \·e r y no \·i ; he si clo un c iego . 
P ero Dios es muy bueno ; me ha ll a mado ; 
mi soberbia ha doblado y abatido; 
y hoy que tocios me c reen desgraciado, 
soy dichoso cual nunca lo haya siclo. 
A Di os tengo, qu e \·ale má s que e l oro; 
limpia conciencia que la paz depara ; 
un ;cl ngel, tú, mi es posa, a qui en adoro; 
v un a madre, la Virgen, que me a mpara . 
é. Puedo má s desear? Nada deseo. 
Mi existencia, en ser bueno se rec rea. 
Di conm igo, esposa a quien no veo: 
«¡Qué bueno es el Señor! ¡ Bendito sea !" 
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A M I ES P OSA 
Compañera mía, compañera buen:i ; 
es posa a quien a mo con inm enso amor; 
yo admiro tu alma sublim e y serena 
saturada s iempre de intenso dolor. 
Quisi era ser bueno, quisiera ser fuert e, 
ofrenda rte a·leg re la felic ida d ; 
Yencer a la \·ida, vencer a la muerte, 
ser un claro es pejo de la huma nidad. 
Esto YO quisi e ra. Esto tú deseas 
a l \·e rm e, a bat ido , ca ll a r y sufrir;-
yo quiero que goces, y0 quiero qu e seas 
a legre y d ichosa , qu e logres \·i\·ir . 
Sin tribulaciones, sin hondos pesares, 
con una paz g ra nde en tu corazó n, 
que no te acongoje con mis a Yatares, 
que no te contagi es J e mi desazón. 
Yo soy un ilu so ; c1n pobre poeta, 
sin ánimo fu erte, ll eno ele qui etud, 
que t'e ne en su a lma, doliente e inquieta, 
desfa ll eci mi ento de la senectud . 
.-\ temoriza do, enteneb recido, 
ex hausta su mente ele tanto sufrir, 
no t iene un momento ele paz y de oh·iclo , 
ni siente e l anhelo sano de vivir . 
I ntensa amargura i1wade mi pecho; 
toda mi ex istenc ia \·ibra de do'.or; 
y \·oy por el mundo, débil y deshecho , 
s111 ser ya s iquiera algo soñador. 
• 
/. .1 i-oz !)EL /'OETA .\I U Etrru 
Arbol s in ramaie, p2. jaro s in alas, 
manantial sin agua, c,1nc1on q ue expiro; 
primavera fría s in flores ni ga las, 
eso, esposa mía, a hora soy yo. 
Yo soy como soy, no como q u1 s1era; 
golpes y más golpes me ha n hecho doblar; 
y me desa nim a y me desespera 
no tener más fuerzas ~ poder te amar. 
Con loco delirio , con fuerte puj a nza, 
mostrando un incendio en m1 co razón, 
in vad ida el alma ele t ierna esperanza, 
brillando en mis ojos sublime i!u sió•1, 
compa ñera mía, compa ñera buena, 
juntos no podemos segu ir ya los dos ; 
tú sigue tu vicia sublime y serena; 
yo me aparto a un lado y me ofrezco a Dios. 
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